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			A los lectores, a los escritores,

			a todos los amantes de los libros.

		

	
		
			¡Te damos la bienvenida, lector!

			¿Te has fijado en los libros que hay en la cubierta? ¿No? Ve a echarles un ojo, te esperamos.

			¿Ya? Bien, porque queríamos decirte que todos, absolutamente todos esos libros, salen mencionados en esta historia. Las protagonistas los han leído, los están leyendo o los leerán.

			Si alguno logra llamar tu atención, te los dejaremos al final para que puedas buscarlos.

		

	
		
			El juego de la botella

			La idea de pasar Fin de Año separada de sus amigos, con sus padres, en una fiesta de completos desconocidos no atraía nada a Patricia. Casi la aterraba. Nunca se le había dado bien hacer amigos, su timidez se lo impedía. Por suerte, cuando llegó nueva al instituto, Toni se había acercado a ella. De ahí, había surgido una amistad, junto con otros amigos de él que se habían convertido en los suyos.

			Se miró en el espejo para comprobar que todo era perfecto, tal y como sus padres exigían, pues la fiesta era de unos clientes que habían querido invitarlos. Se había decantado por un color de labios poco llamativo pero elegante. Una sombra de ojos de un rosa dorado y se había pintado de forma sutil la línea que destacaba el color marrón de sus iris. Llevaba un vestido negro brillante ajustado de manga larga, que le llegaba hasta la mitad de los muslos. El pelo negro ondulado lo llevaría suelto, enmarcando su rostro salpicado de pecas. Y unos zapatos de poco tacón.

			—¿Estás lista?

			—Sí, mamá.

			Cogió un pequeño bolso dorado de fiesta y un abrigo de pelo y salió hacia el coche con sus padres. Por el camino, estos le dieron indicaciones exactas de cómo comportarse. Patricia apenas los escuchaba, centrada como estaba en el móvil leyendo el chat grupal que compartía con sus amigos. Hablaban sobre lo que llevarían a la fiesta a casa de Toni, después de tomar las doce uvas con sus respectivas familias.

			Patricia suspiró, derrotada. Había intentado convencer a sus padres de que la dejaran ir, alegando que su presencia no era necesaria en la fiesta de sus clientes. «¿Qué imagen de familia daríamos si no vienes con nosotros?». Así era como habían zanjado la discusión.

			Llegaron a un hotel, en cuyo ático se celebraba la fiesta. Un aparcacoches les abrió las puertas y se llevó el vehículo. Su madre se cogió al brazo de su padre y entraron con ella siguiéndolos a unos pasos, haciendo grandes esfuerzos por no echar a correr.

			Cuando las puertas del ascensor se abrieron en el último piso, vieron con sus propios ojos que la fiesta era por todo lo alto. Aquí y allá había luces y decoración navideña de lo más sofisticada. Camareros pasaban con diminutos canapés y copas de champán. Los invitados iban con sus mejores galas, y Patricia se sintió fuera de lugar.

			—Venga, intégrate —le indicó su madre susurrándole al oído, señalando con la mirada un grupo de jóvenes que reía.

			Sus padres se alejaron de ella mezclándose entre la gente, saludando a cuantos se encontraban. Patricia se quedó allí plantada, con las manos sudorosas y las piernas temblando.

			—¿Me permite su abrigo?

			A su lado había un hombre trajeado con una mano extendida. La joven se sonrojó sin saber por qué. Asintió y se lo dio.

			Volvió a quedarse sola. Antes de convertirse en el centro de atención por parecer una tonta ahí parada, avanzó, comió un par de canapés y se hizo con un vaso de refresco. Vio que había varias terrazas y en ellas gente sin abrigo. Se dirigió hacia una de ellas y descubrió varios calentadores que impedían que el frío dominara. Avanzó hacia el fondo y se apoyó en la barandilla, observando la ciudad iluminada a sus pies y leyendo y hablando por el móvil para pasar el rato. También aprovechó para escribir un nuevo capítulo de su novela. La inspiración llegaba en los momentos más inusuales, o cuando más la necesitaba.

			Poco antes de las doce, sus padres la encontraron y la arrastraron con ellos para presentarla y tomar las uvas.

			Tras felicitaciones por el Año Nuevo y un brindis, Patricia se escabulló a su rincón de la terraza, con la esperanza de seguir escribiendo.

			—¡Ey!

			Una chica con un mono rojo la interceptó.

			—Eh, hola.

			—¡Feliz Año Nuevo! —Le plantó dos besos—. ¿Quién eres? No te conozco.

			—Soy la hija de Sandra y Gorka. —Al ver que la otra chica levantaba una ceja, continuó—: Los asesores fiscales de…

			—¡Ah, sí! Al menos tú pintas algo, yo solo soy una amiga del hijo del dueño del hotel…

			«Pues para ser “solo” eso estaba muy bien integrada con los demás», pensó Patricia.

			—Me llamo Sofía. Vamos ahora a jugar al juego de la botella en la terraza de luna, ¿te apuntas?

			—Yo…

			Pero Sofía no le dio tiempo a poner excusa. La cogió de la mano y la arrastró por unas escaleras en las que Patricia no había reparado. Arriba, giraron a la izquierda y atravesaron unas puertas de cristal abiertas que daban a una terraza con forma de media luna. A un lado, había una mesa baja de cristal y sofás y sillones alrededor, ya ocupados por el grupo de chicos y chicas que había visto antes.

			—¡Traigo a otra jugadora! Se trata de… —Sofía la miró, dándose cuenta de que no sabía su nombre.

			—Patricia —musitó con timidez.

			Todos la saludaron y se presentaron, invitándola a sentarse con ellos. Sobre la mesa estaba ya preparada la botella, una de ron ya vacía.

			—¿Quién quiere hacer los honores? —preguntó un chico increíblemente guapo.

			La recién llegada se puso todavía más nerviosa. Nunca le había gustado aquel juego, le parecía una estupidez. Aunque podía servir de excusa para besar a quien te gustara, ello conllevaba besar a otras personas a las que quizás podría no apetecerte. Intentó mimetizarse con el sofá para pasar desapercibida.

			—Yo misma.

			Sofía se inclinó hacia delante e hizo girar la botella. Esta dio vueltas rápidas que poco a poco se fueron ralentizando. Hasta que la boca de la botella señaló a Patricia. El otro lado apuntaba a quien la había hecho girar. La rubia del mono rojo rio entusiasmada y todos aplaudieron y soltaron vítores.

			Patricia tragó saliva mientras Sofía se acercaba a ella con una sonrisa traviesa. Para no parecer una aburrida, la morena se echó también hacia delante, apoyando las manos sobre la mesa. Los ojos verdes de Sofía estaban cada vez más cerca, y esos carnosos labios que en algún momento habían llevado carmín. Sin percatarse, Patricia cerró los ojos y dejó que sus labios fluyeran hacia los otros hasta unirse.

			Un calor le subió desde el vientre, al sentir la suavidad del beso, el dulce sabor de Sofía que aceleró su corazón.

			Un sabor que la acompañaría durante semanas.
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			Patricia

			Patricia resopló y cerró la pantalla del portátil. Se puso en pie, con la taza de té entre las manos, y se acercó a la ventana. Esta todavía olía a nuevo. El doble cristal la separaba de la calle.

			Dos ancianas mayores caminaban entre risas y unos niños recorrían una y otra vez la calzada con unos patinetes. Debía reconocer que la vida en el pueblo era tranquila. Bebió un sorbo de su matcha y suspiró. Quizá incluso demasiado.

			Pero aquello llevaba planeado unos meses. Sus padres habían tomado la decisión de mudarse al pueblo. Aunque era algo de lo que habían hablado muchas veces, pues su madre había heredado aquella casa años atrás tras la muerte de su abuela paterna, nunca se había planteado de verdad. Pero el dinero no sobraba y poder montar la oficina en su propio local les ahorraba un dineral. Además, el pueblo no estaba alejado de la ciudad.

			La chica no quería darle más vueltas. De todas maneras le gustaba su nueva habitación y la calma que la rodeaba. Había comprobado que se concentraba con mayor facilidad y aunque estaba algo bloqueada con su nueva historia, se sentía inspirada.

			Depositó la taza vacía en su escritorio, junto a su cuaderno de Gryffindor, donde anotaba todas las nuevas ideas que se le ocurrían. Se envolvió con una chaqueta larga de lana. Agosto terminaba y con él las noches empezaban a volverse frescas, lo suficiente como para querer resguardarse al calor del hogar.

			Se dejó caer sobre la colcha celeste y se apoyó entre cojines y peluches que se amontonaban sobre la almohada. A sus diecinueve años seguía adorando tener montones de peluches y merchandising.

			Cogió el libro que había sobre su mesita, Prohibido creer en historias de amor, de Javier Ruescas —un autor al que admiraba y a quien leía no solo por sus historias, sino por aprender de él— y se metió de lleno entre sus páginas.

			Un sonido procedente del móvil llamó su atención. Cuando leía le gustaba ponerlo en silencio, para no tener interrupciones, pero ese día se le había olvidado. Puso los ojos en blanco antes de dejar el libro abierto sobre su tripa y coger el pequeño aparato. Una sonrisa floreció en su rostro al leer el mensaje de Toni.

			Ey, ricitos, ¿ya estás instalada?

			Aquel apodo se lo había ganado cuando representó la obra Ricitos de Oro y le tocó ser la protagonista. Se había rizado el pelo y lo había coloreado con un spray, que lo había dejado de un verde asqueroso.

			Sí, ya hemos terminado.

			¿Qué tal el pueblucho?

			Pues bastante más grande de lo que pensaba.

			Y la ciudad no está lejos, se puede ir en autobús.

			Ya iré a verte yo en coche mejor.

			Los autobuses están llenos de niñatos que se

			creen los reyes y viejos que gritan por el

			móvil para que se entere todo el mundo de la 

			conversación.

			Pero, dime, ¿cómo lo llevas?

			La joven soltó un sonoro suspiro antes de responder. Toni sabía las circunstancias por las que se habían mudado, que había sido más por necesidad que por otro motivo.

			Es complicado.

			Estaba pensando en buscar trabajo

			para poder pagarme la universidad.

			¿Trabajo? ¿De qué?

			No lo sé…

			Llevaba días pensando en ello. Y aunque no había dejado de darle vueltas a esa idea, se preguntaba de qué podría trabajar.

			Se despidió de Toni y dejó el móvil a un lado de la cama. Echó una rápida mirada al portátil. Soñaba con publicar algún día su libro. Ya casi lo tenía terminado. Unas últimas pinceladas, un repaso, resolver las incoherencias… Sin embargo, no sabía si tendría el valor suficiente de enviarlo a una editorial. Solo de pensarlo se sentía expuesta, le invadía el síndrome del impostor y su vocecilla le susurraba que su historia no valía para nada, que ni lo intentara. A veces lograba acallarlo, pero era consciente de que llegar a dedicarse a ello de forma profesional no era fácil, y un proceso largo y lento, por lo que tenía que buscar otra opción en la que obtuviese un sueldo fijo.

			Había una librería en el pueblo, quizá necesitasen a alguien.

			—Ya está decidido. Mañana mismo voy.

			Sabía que debía contemplar otras opciones, también había varios supermercados y tiendas de ropa que podrían necesitar dependientas, pero puestos a elegir, mejor empezar por algo que pudiera gustarle.

			¿A quién no le apasionaba trabajar entre libros?
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			Sofía

			Las estanterías se extendían a su alrededor como colosos, repletas a rebosar de libros. La chica arrastraba un carrito, concentrada en su trabajo. Estaba cargado hasta los topes de las novedades del mes, así que dejó atrás esa parte de la librería y se dispuso a colocarlos en la mesa reservada para ellos.

			Se quedó embelesada mirando la portada de una de las últimas novelas que habían llegado: era preciosa. Echó un vistazo rápido a su alrededor y mordiéndose el labio leyó a toda prisa la sinopsis.

			«Otro libro que vas a desear, Sofi», se dijo con un suspiro.

			Trabajar en una librería era el sueño de cualquier ratón de biblioteca, hasta que comprendías que no podías quedártelos todos. Retiró las anteriores novedades con diligencia, intentando comportarse como un robot —no le funcionó demasiado bien y dejó cinco libros separados en un nivel del carrito, con la esperanza de poder comprarlos— y para cuando despejó el lugar empezó con su siguiente tarea.

			Se alegraba de que cada vez había más autores nacionales entre los libros que traía la librería. Aunque ella no escribía, sí soñaba algún día con tener su propia editorial, y estaba estudiando para ello. Se fijaba en detalles de maquetación en los que otros no reparaban y fantaseaba con diseños bonitos para los inicios de capítulo, portadas que transmitieran lo que el libro contenía…

			—¡Sofía!

			La voz de su madre la sacó de su ensoñación. Se ajustó las gafas de pasta oscura y alzó los ojos verdes hacia la mujer que avanzaba entre los estantes.

			—Está quedando muy bonito —observó Amparo deslizando sus ojos críticos sobre el trabajo de su hija.

			—Gracias, mamá.

			—¿Y esos cinco que has separado? —Una ceja se alzó y una media sonrisa estiró sus labios pintados con carmín.

			—Pues…

			A Sofía no le dio tiempo a responder, puesto que la mujer se inclinó y se puso a repasarlos con la mirada. 

			—Tienen muy buena pinta. En los jardines del té, este tengo que leerlo. Uy, ¿y este? Esa chica me vuelve loca. —Alzó y bajó las cejas deprisa.

			—¡Mamá! —se quejó la más joven.

			—¿Qué andáis tramando?

			«Salvada por la campana».

			Su padre acababa de terminar de hacer caja y se acercaba a las dos mujeres. Era un hombre alto, cuyo cabello rubio ya escaseaba, y compartía con su hija la mayoría de rasgos. Los ojos verdes, la nariz ligeramente aguileña, los labios gruesos; eran como dos gotas de agua.

			Para compensar, su hermano mayor, Lucas, era una copia exacta de su madre.

			—Tu hija vuelve a querer llevarse media librería —rio Amparo, dejando un nuevo libro de Sanderson entre las novedades.

			—Ay, ratoncita, será mejor que no te gastes todo el sueldo en el mismo lugar que lo ganas.

			Pero Félix también llevaba bajo el brazo dos libros recién adquiridos. 

			—No eres el más indicado para decirme eso —señaló Sofía.

			—¿Participé en la creación de esta niña? —se quejó Amparo en broma.

			—Ya lo creo que sí —ronroneó él.

			—Oh, no hagáis eso.

			—¿Hacer qué? —Félix tomó a su mujer de la mano con fingida inocencia—. Por hoy ya basta de trabajar. ¿Nos vamos?

			—Pues… —Amparo bajó la vista—. Todavía hay trabajo por hacer, pero…

			Hacía meses que barajaban buscar un dependiente, pues la carga de trabajo era cada vez mayor. Antes, Lucas también ayudaba en el negocio familiar, pero sus estudios ocupaban ahora gran parte de su tiempo.

			—¿No deberíamos contratar a alguien? —sugirió Sofía, como si hubiera leído la mente de su madre, mientras recorrían la distancia que los separaba de su casa.

			Sus padres no contestaron al momento. El aire era fresco, pero estaban más que acostumbrados y les bastaba con una chaqueta ligera para combatirlo. 

			Una vez en su habitación, la rubia dejó las gafas sobre la mesita —solo las usaba para leer, por lo que en la librería solía llevarlas, o cuando utilizaba pantallas— y acarició la portada del libro que había elegido.

			Esa chica me vuelve loca.

			Siempre había tenido muy claro que le gustaban los chicos. Con veintidós años creía haber tenido suficientes experiencias para tenerlo seguro. Tuvo un novio en el instituto y también rollitos pasajeros después. Pero todos con chicos.

			Ni siquiera se había planteado la posibilidad de que una chica pudiera gustarle de un modo… ¿romántico? ¿Sexual?

			«¿Entonces por qué no te quitas de la cabeza ese estúpido juego de la botella?».

			Había besado a una chica. Y le había gustado. Tanto que el recuerdo le hacía cosquillas en el vientre y en otros lugares. Soñaba con esa boca, con esos labios sobre los suyos, bajando por su cuello… Cerró los ojos y aquella fantasía siguió su curso.

			—Sof, ¿se puede saber qué estás haciendo?

			Su hermano tenía los ojos café posados en ella con gesto burlón. Tan sigiloso como siempre. La más pequeña se sonrojó, como si él pudiera leerle el pensamiento.

			—No, ¿qué haces tú? ¡Sabes que tienes que llamar antes de entrar!

			Lucas se lanzó a por ella como cuando eran pequeños y le tiró el primer cojín que encontró. Ella le fulminó con la mirada. Su hermano soltó una carcajada, se apartó el flequillo castaño del rostro y añadió:

			—Es hora de cenar, enana.

			Y su silueta se perdió dejando una estela de perfume. Era un presumido y más todavía desde que tenía novia. 

			Sofía resopló y, aunque el recuerdo aún calentaba sus entrañas, se obligó a seguirle al comedor.
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			Patricia

			Estaba acostumbrada a algunas de las librerías de la ciudad, y aunque varias eran grandes, ninguna como aquella. Y no porque fuera más grande que estas, sino por cómo era. Le recordaba a una que había visto por fotos, que decían que en ella se había inspirado J. K. Rowling.

			Tenía dos plantas, la de arriba abierta a la de abajo. Por dentro era de madera, había escaleras de caracol y columnas que le recordaron a mundos de fantasía. Al fondo, en una esquina, vio sillones y cómodas sillas frente a mesitas, junto a amplios ventanales, donde podías disfrutar de un buen libro y un café, pues había una máquina también.

			Había algunos pósters y estandartes colgados de los libros más famosos, y también la figura de un dragón que simulaba escupir fuego desde el segundo piso. Se quedó parada en la puerta, maravillada. Trabajar allí sería como estar metida en su propio libro. De hecho, pensó en incluir alguna biblioteca similar a esa librería.

			—¡Bienvenida a la Librería de Hermiella! Veo que ya conoces a Mushu, el guardián de los libros.

			«¿Mushu? ¿Como el de Mulán?».

			Había un hombre tras un mostrador a la derecha, colocando objetos de merchandising que Patricia tuvo que hacer grandes esfuerzos por no mirar.

			Se acercó al hombre con timidez.

			—Em…

			Él le sonrió de forma afable y Patricia se sintió invadida por una cálida sensación.

			—¿Buscas algún libro en especial? La mesa de novedades está ahí —señaló un lugar central, donde los libros estaban colocados de forma llamativa y había algunos carteles que lograban acaparar la atención—, aunque si quieres otro libro, puedo buscártelo yo mismo.

			—En realidad… buscaba… trabajo.

			Nada más decirlo, se sintió tonta. Había ido allí sin un currículum, sin experiencia en nada, dado que lo máximo que había hecho había sido organizar la agenda de sus padres cuando ellos estaban hasta arriba de trabajo.

			El hombre amplió su sonrisa.

			—¡Amparo!

			Desde arriba, se asomó una mujer con varios libros entre las manos y los miró. Él le hizo un gesto para que bajara.

			Patricia agradeció que fueran tan solo las diez de la mañana y la librería se encontrara vacía. Ya era humillante recibir un rechazo, pero que fuera en público todavía más. Aunque para una negativa no se necesitaba la ayuda de nadie. ¿Por qué habría llamado a la tal Amparo?

			—Esta muchacha está buscando trabajo. ¿Qué te parece?

			La mujer la examinó, haciéndola sentir un tanto incómoda, luego sonrió y dio una palmada.

			—¡Vienes que ni caída del cielo! Todavía no lo habíamos hecho público, pero queríamos buscar a una dependienta para las tardes.

			Patricia estuvo tentada de gritar de alegría. Ello le permitiría asistir a clases en la universidad y compaginarlo con el trabajo.

			—¿Tienes experiencia en libros?

			—Me gusta mucho leer —dijo de forma automática, dándose cuenta enseguida de que aquello era una estupidez.

			La pareja rio. La joven se dio cuenta de que no se estaban riendo de ella.

			—Eso ayuda mucho en este trabajo. Hay que saber aconsejar a los lectores. —A Patricia no se le escapó que la mujer había usado esa palabra en lugar de «clientes»—. Siempre hay una primera vez, un primer trabajo, así que… ¡bienvenida!

			El hombre, que se presentó como Félix, se unió a su mujer en la bienvenida y le estrechó la mano.

			—Mañana podemos firmar el contrato. Pero, antes, debes saber algo muy muy importante.

			—Muy importante —repitió Amparo.

			Sus rostros se habían tornado serios.

			—¿Sabes por qué se llama esta librería Hermiella?

			Patricia lo había pensado nada más leer el nombre por primera vez, y aunque tenía una teoría, no estaba segura de que fuera la correcta. Un ligero temblor le recorrió el cuerpo por los nervios. Sin embargo, como la miraban esperando una respuesta, se lanzó:

			—¿Por Hermione y Bella?

			Sin mudar su expresión, el matrimonio se miró. Luego sonrieron y la felicitaron.

			—Creo que vas a encajar muy bien aquí.

			Y, realmente, Patricia se estaba sintiendo como en casa.
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			Sofía

			Cuando llegó a la librería —tarde, como bien le había recalcado su madre—, le habían informado de que al día siguiente entraría a trabajar con ellos una chica de diecinueve años llamada Patricia. Esto alivió a Sofía.

			Durante los dos últimos años, la librería había empezado a llevar a cabo presentaciones, varios clubs de lectura y algunas actividades más. Al ser la única del pueblo, la gente había acogido las actividades con gusto y habían empezado a acudir por las tardes cada vez más, e incluso personas de otros pueblos cercanos, atraídos tanto por la estética como por todo lo que ofrecía. Todo ello había sido idea de Sofía, apoyada por Lucas cuando trabajaba con ellos, hasta que había decidido que debía centrarse en los estudios. Durante el verano, les había echado una mano cuando había podido, pero como debía recuperar varias asignaturas, había sido en momentos contados.

			Estaba ansiosa por conocer a la nueva dependienta. Si, como ella, amaba leer, sería genial tener por fin a alguien con quien compartir lecturas. Su círculo de amigos leía más bien poco. Uno de ellos, Gonzalo, el que más solía acudir a la librería, sí leía manga, pero era algo que a ella no le atraía. Lucas, que también era un gran lector, desde que tenía novia y tantas ocupaciones le dedicaba menos tiempo y hacía meses que no charlaban de libros como antes. Tenía una amiga virtual, Marta, con la que comentaba todo tipo de historias y con la que ahora compartía una gran amistad —incluso le había contado lo de Fin de Año—, pero lo malo era que Marta vivía lejos.

			Preparó todo para la presentación de aquella tarde. En la planta de arriba tenían un espacio preparado para ello, con sillas, algunas mesas bajas y plantas para dar color y sensación hogareña. Dispuso los libros de autora que iría a hablar de su novela, una distopía llamada Casa de sueño y pesadilla —recomendada por su amiga Marta— que llamaba mucho su atención y un roll up procurado por Silvia P. Martín que colocó tras la que sería su silla y la de su acompañante. Dos botellas de agua. Contempló su trabajo con aprobación. Hizo una foto que colgó en la red social de la librería.

			—Tienes madera para estas cosas, hija —le dijo su madre con orgullo.

			Aunque les gustaría que Sofía continuara con el legado familiar, apoyaban su sueño de convertirse en editora.

			La presentación, a pesar de ser de una autora autopublicada y desconocida, fue todo un éxito. Los asistentes mostraron gran interés y fueron varios los que se llevaron un libro firmado. Sofía no pudo resistirse y, cuando finalizó todo, se acercó a ella con un ejemplar. Sin embargo, Silvia sacó uno de su bolso y se lo entregó.

			—En agradecimiento por haberme acogido —le dijo con su acento sevillano.

			Estaba firmado, dedicado para sus padres y ella.

			Sofía se abrazó con emoción al libro.

			—Muchas gracias. ¡En cuanto termine el que estoy leyendo, me pondré con él!

			La escritora sonrió agradecida y fue a hablar con los padres de la joven para hacer la liquidación. Mientras, la rubia se hizo una foto con él y la subió a su propia cuenta. Así, aparte de dar visibilidad con la librería, lo hacía ella misma. No tenía muchos seguidores, pero no le importaba. Muchos de ellos eran lectores que se animaban con algunas de las lecturas que recomendaba.

			¿Qué tal ha ido la presentación?

			Mensaje de Marta nada más ver la foto.

			Genial, Silvia es súper maja.

			¡Y el libro tiene una pinta tremenda!

			Ya te lo dije. Te va a encantar. Tiene un rollo…

			¡Calla! No quiero spoilers, que te conozco.

			Pero si no iba a decir nada, loca.

			Sofía soltó una risilla guardando el móvil.

			Cuando las dos mujeres se marcharon, recogieron, limpiaron y Félix mientras hizo caja. Llegaron a casa agotados, pero contentos. El día siguiente prometía ser tranquilo, algo que los ayudaría a enseñar a la nueva todo lo que necesitaba saber. Amparo ya le había dejado claro a Sofía que sería ella la principal encargada de instruir a Patricia.

			Por la mañana, su madre no dejó que remoloneara en la cama. Tocaba hacer inventario como cada final de mes, y debían preparar las liquidaciones para las distribuidoras que trabajaban a depósito, aparte de las devoluciones de aquellos libros que ya hubieran cumplido un cupo máximo de tiempo y no hicieran más que coger polvo.

			Todavía estaba enredada entre libros en la planta de arriba cuando escuchó la puerta. Supuso que se trataría de algún lector, olvidando que la nueva dependienta acudiría a primera hora de la tarde.

			—¡Sofía!

			La voz de su padre la llamó desde abajo. Ella dejó los tomos a un lado y se incorporó. Al apoyarse en la barandilla de madera para dirigirse a las escaleras, se topó con unos ojos marrones y unos labios que la hicieron estremecer.
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			Patricia

			Era ella. Patricia parpadeó varias veces mientras la otra chica descendía los escalones despacio. Era surrealista. Llevaba meses pensando en esa boca, y en ese momento…

			—Sofía te enseñará todo lo que necesitas saber sobre la librería. —La mujer las miraba con suspicacia, pero siguió hablando como si nada.

			Patricia carraspeó, se secó las palmas de las manos en los muslos con disimulo y avanzó hacia la rubia con una sonrisa. Estaba tan nerviosa que no sabía si le saldrían las palabras.

			«Solo fue un beso. Quizá ella ni siquiera lo recuerde».

			Sofía sonrió y estiró la mano hacia ella. Patricia le devolvió el apretón sintiéndose ridícula. No dijo nada, pero su mirada traicionera fue directa a los labios, estirados ahora en una sonrisa cuya calidez amenazaba con hacerla volverse loca.

			—Me llamo Patricia —se obligó a decir.

			«Patricia Villas, deja de mirarle la boca por favor».

			Y sus miradas se encontraron. Patricia tragó saliva, debatiéndose en si no hubiera sido mejor seguir mirando esos labios, porque ahora…

			«Basta. Basta».

			Enumeró en su interior las razones que tenía para detener ese torrente de pensamientos.

			Primero: no sabía si a ella le gustaban las chicas. Esta era la más importante, pues aunque ella lo tenía claro desde siempre, muchas no lo sabían. O solo querían experimentar.

			Segundo: solo fue un beso por un estúpido juego de la botella, meses atrás.

			Tercero: ahora eran compañeras de trabajo.

			Cuarto: 

			«¿Por qué huele tan bien?».

			En ese momento se percató de que la chica llevaba algún tiempo explicándole algo de un club de lectura y que iba a ser esa tarde.

			—Perdona. Estoy un poco nerviosa —dijo la morena.

			Estaban de pie, ante una de las escalinatas de caracol. Sofía ladeó la cabeza de forma adorable y su melena rubia le cayó por la mitad de la cara. Sonrió. Sus ojos sonreían con ella. Puede parecer una tontería, pero de verdad que hay personas que sonríen con los ojos. 

			—No te preocupes, hablo muy deprisa. Me lo dicen constantemente. Fíjate que cuando mando audios parece que ya vayan de por sí acelerados…

			—Me estabas hablando de un club o…

			—¡Sí! Hace algún tiempo organizamos unos clubs de lectura muy chulos, pero claro, requieren de organización y eso añade carga de trabajo. A veces incluso hacemos presentaciones en ellos, aparte de las que organizamos de forma independiente.

			—¡Guau! Hacéis muchas cosas.

			—Ahora ya lo sabes. Aparte de colocar libros, hacer cuentas, devolver otros… una de tus funciones será ayudarme con esto. Antes lo hacía mi hermano.

			Patricia abrió mucho los ojos y ella soltó una risita.

			—Ay, qué mal ha sonado, ¿verdad? Mi hermano está bien, pero necesita más tiempo para los estudios y solo ayuda de vez en cuando.

			—Entiendo —respondió Patricia sin saber bien qué decir.

			Llegaron al final de la escalera y la rubia la condujo a través de las estanterías —qué maravilla, era como meter la nariz entre las páginas de un libro— y llegaron a una parte de la librería que hizo que a la más joven se le abriera la boca de sorpresa.

			A su lado el orgullo se reflejó en los ojos verdes de Sofía.

			Mediante las estanterías aquella zona quedaba separada de lo demás, pero daba a unas ventanas en semicírculo que terminaban en unos cómodos bancos con cojines mullidos. Había una mesita en el centro y sillones cómodos alrededor. También observó que en un lateral, semioculta había una zona para preparar bebidas. Una pequeña nevera, cafetera, hervidor de agua…

			—¿Todo esto lo has preparado tú? —La sorpresa se reflejó en su voz.

			—No es para tanto. —Sofía se encogió de hombros.

			«Quiero casarme con ella».

			Se rio de su propia broma.

			—¿De qué te ríes?

			—¡Esto es maravilloso! —exclamó Patricia caminando hacia allí.

			—Me alegro de que te guste. Hoy no tenemos ninguna presentación, pero este fin de semana vendrá la autora y haremos una merienda. Me gusta que cuando vengan la ambientación les recuerde a su obra. —Le tendió un libro—. La mayoría son autopublicados y… creo que es bonito hacer esto. Por eso si te da tiempo échale un ojo y así entre las dos ideamos cómo prepararlo.

			—¿Ya lo has leído?

			—Claro —le guiñó un ojo—, y ya tengo algunas ideas.

			Patricia acarició la portada con interés.

			—Country Horror, de Carolina Florensa —leyó en un susurro.

			—Zombis, pero como nunca los has visto. Créeme, es una pasada.

			Patricia se guardó el libro y Sofía pasó a las tareas del día. Hoy llegarían libros, tendrían que colocarlos y aunque la más mayor lo decía con cierto fastidio —no dejaba de ser un trabajo repetitivo— la morena tenía los ojos brillantes de emoción. 

			«¿Qué hay mejor que trabajar con libros?».
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			Sofía

			Sofía resopló abriendo la última caja de libros. A un lado estaban los que ya había etiquetado el día anterior para ser devueltos. Gracias a Patricia les quedaba poco para terminar y sus padres estaban encantados. La nueva dependienta escuchaba atenta y seguía las indicaciones que le daba. Trabajaban deprisa, se compenetraban a la perfección y… Sacudió la cabeza. Tenía que concentrarse.

			Colocaron el contenido de la caja en el carrito y se dirigieron hacia el estante en el que debían ser situados esos libros. Habían despejado una balda para ellos y subirían otros arriba.

			«Tienes que dejar de mirarla así».

			Era fácil decirlo. Patricia no se daba cuenta de su propio magnetismo. En ese momento, de espaldas a ella, subida a una escalera mientras ella le pasaba los libros pertinentes no podía parar de admirar la curva de su cintura cuando estiraba el brazo para llegar a las baldas.

			—¿Queda alguno más? —preguntó la más joven desde lo alto.

			—Ehm… no.

			Patricia asintió y bajó los peldaños despacio. Estuvo a punto de resbalar en el último y Sofía se adelantó. Su mano actuó por inercia y rodeó la cadera de la otra chica por acto reflejo. Aspiró su aroma a canela y vainilla y estuvo a punto de jadear. El largo cabello ondulado de Patricia le hizo cosquillas en las mejillas y se apartó a toda prisa de ella.

			—¿Estás bien?

			—Sí, creo que no he elegido bien mis zapatos. —Señaló las botas.

			Negras con algo de tacón. No se había percatado de la existencia del mismo porque llevaba unos pantalones algo acampanados.

			Se fijó mejor en la morena; pese a los tacones, la chica era unos centímetros más baja que ella.

			—Debería haberme subido yo. Menos mal que no te has hecho nada.

			—Sí, menos mal.

			—Chicas, vamos a cerrar —anunció Félix desde el mostrador.

			Ambas asintieron y terminaron con sus tareas. Cuando la librería estuvo apagada y un agradable silencio inundó las estanterías, iluminadas de forma más tenue por la luz de las farolas exteriores, los padres de Sofía avanzaron hacia ellas.

			—Estamos sorprendidos contigo, Patricia, es como si llevaras toda la vida trabajando de esto —sonrió Amparo.

			—Sí, los libros me encantan —contestó la chica agradecida.

			—¡Sofía! ¿Has puesto a Bestia? —preguntó Félix antes de encender las luces del escaparate que se quedaban toda la noche encendidas.

			—Ay, no. ¡Voy! ¿Vienes, Patricia? Así sabes dónde está para cuando te toque.

			Sin entender nada, la morena fue tras ella siguiendo la luz de su linterna del móvil. Tras el mostrador había una estantería en cuyo bajo había dos puertas. Sofía las abrió y mostró un robot aspirador.

			—¿Bestia? —Patricia alzó una ceja sin comprender.

			La rubia le dio al botón y explicó:

			—Mi madre le compró una rosa muy especial a mi padre, era muy bella. La cogí para verla cuando este bicho estaba limpiando, se me cayó y se la zampó. ¡La destrozó! Así que…

			—¿Bestia se comió a Bella?

			Estallaron en carcajadas regresando junto al matrimonio.

			—Mañana a la misma hora, entonces —indicó la mujer a la nueva dependienta.

			Ella asintió y Félix y Amparo salieron delante, tomándose de la mano. Sofía y ella salieron después y mientras ellos cerraban, Patricia se quedó embelesada observando el interior a través del escaparate. Si de día la librería ya rebosaba magia, de noche era el escenario perfecto para las mejores historias de terror.

			Sofía la miró. Deseaba preguntarle si la recordaba. Tenía que hacerlo porque ella aún creía notar el sabor de sus labios sobre los suyos. La morena giró la cabeza y ambas abrieron la boca para hablar a la vez, estallando en carcajadas después mirando hacia otro lado.

			Sofía se mordió el labio, consternada. No le salían las palabras. Pero… ¿qué iba a decir?

			«Eh, ¿te acuerdas de Fin de Año? Soy la chica que te besó y no puedo dejar de recordarlo y…».

			—Hasta mañana, Patricia. ¿Vienes, Sofía? 

			La morena se ajustó la chaqueta fina y le hizo un gesto con la mano a la rubia.

			—¡Buenas noches!

			Se despidió con una gran sonrisa y se fue entre las calles. Amparo y Félix intercambiaron una rápida mirada tras ver la expresión de su hija, pero ninguno dijo nada más allá de los temas habituales mientras iban hacia su casa.

			Una vez allí, Sofía se dejó caer sobre su cama, hecha un lío. Una parte de sí le gritaba que tenía que decírselo y otra corría a esconderse en algún lugar de su mente muerta de vergüenza. Nunca había tenido problemas en confesar a alguien si le gustaba. Sin embargo, con Patricia… Era una desconocida. Podría tomarla por loca. No quería causarle esa impresión.

			Cogió el móvil y buscó el contacto de Marta.

			¡No te lo vas a creer!

			Ha entrado Manu Carbajo y te ha pedido una cita.

			Sofía estalló en carcajadas sin poder evitarlo. Él era un escritor cuyo libro de Equilibrio, que mezclaba ciencia ficción y fantasía, habían leído no hacía mucho y, aparte de haber quedado maravilladas con la novela, se habían quedado colgadas de él. La joven librera había intentado contactarle para organizar una presentación, pero al vivir lejos y tener una agenda tan apretada, no había sido posible.

			Es todavía más increíble que eso.

			Me tienes en ascuas.

			¿Te acuerdas de la chica de la que

			te hablé en Fin de Año?

			¿De la que estás obsesionada por un besito de nada?

			Fue un besazo y no estoy obsesionada.

			¿Quieres que te lo cuente o no?

			Sigo esperando.

			Pues esa chica ¡está trabajando

			en la librería de mis padres!

			Mentira.

			¡Te lo juro!

			Entonces… ¿cuándo piensas comerle los morros?

			Tú siempre tan directa.

			La vida es muy corta y hay que aprovecharla.

			Se llevó las manos al rostro tapándose con suavidad mientras soltaba un grito de frustración. Marta tenía razón, pero no era tan fácil.

			—Me ha dicho mamá que la nueva dependienta bien, ¿no? —Lucas hizo una pedorreta desde el umbral de la puerta.

			—¡Te tengo dicho que tienes que llamar! —se quejó ella tirándole un cojín.

			Su hermano lo esquivó sin problemas y este cayó en el pasillo. Él soltó una risotada y se sentó a los pies de la cama. La más pequeña se incorporó de golpe y él la miró con ternura.

			—¿Por qué me miras así?

			—Por nada —sonrió malicioso—. Te conozco.

			—¿Ah, sí?

			—Pues sí y… —Se levantó y cerró la puerta—. Sé quién es tu Julieta.

			—¿De qué estás hablando?

			—Ay, Sof, no me seas pringada. Estábamos los dos en la fiesta de Fin de Año.

			Los ojos de la rubia se abrieron como platos. Claro que estaba, pero no mientras jugaban al juego, no mientras ella…

			Un gemido lastimero escapó de sus labios y una nueva carcajada brotó de los de su hermano.

			—Patricia Villas es la hija de Gorka Villas y Sandra Robles. Tenían una asesoría bastante grande en la ciudad. Villas&Robles. En fin, que ahora tienen aquí una pequeña oficina y viven en un caserón al final del pueblo, al lado del cementerio.

			—Pero tú… ¿cómo…?

			—Lu conoce a todo el mundo, hermanita.

			Lucía era su novia y era del pueblo de toda la vida. Su abuela era una cotilla de mucho cuidado, se enteraba de todo.

			—¿Y qué más sabes? —preguntó con un hilo de voz.

			Lucas se inclinó más hacia ella y sonrió con malicia antes de añadir:

			—Sabía que no podrías resistirte.

			Se frotó las manos y Sofía resopló. Su hermano se giró más hacia ella y empezó a hablar. 

			—... y por eso se mudaron aquí. Antes de que digas nada, sé que esto no es lo que te interesa, sino… —sus labios se estiraron en una sonrisa aún más grande—… ¿tiene novio?, ¿novia?

			—¿Por qué iba eso a…?

			—Vi el juego de la botella —confesó su hermano.

			Sofía se sonrojó hasta las orejas y se tapó la cara por completo antes de gimotear una negativa. No es que tuviera muchos secretos con su hermano, pero de ahí a que la viera besándose con alguien… Por ridículo que fuera, le daba vergüenza.

			—Oye, ni siquiera sé si… —empezó.

			Él la detuvo, le puso una mano sobre la suya y bajó aún más la voz antes de añadir:

			—Voy a ponértelo un poquito más fácil. Es lesbiana.

			Y tras darle otra palmadita en la mano se incorporó.

			—Vamos a cenar, papá me ha dicho que en cinco minutos bajáramos y…

			—¡Chicos! ¡Ya está lista la cena! —Félix gritó desde el piso inferior.

			Sofía se quedó estática en su lugar. No sabía qué decir.

			«Vale. Al menos sabes que a ella le gustan las chicas, lo cual no quiere decir que tú le gustes. Pero lo más importante, Sofi…, ¿a ti te gustan las chicas?».

			El calor de su vientre. Las mariposas en el estómago. El recuerdo de esos labios sobre los suyos.

			«No lo sé. Pero Patricia está claro que sí me gusta».
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			Patricia

			Tras una semana de trabajo, Patricia ya se desenvolvía sin problemas en la librería y se coordinaba bien con la familia en el desarrollo de las funciones propias del negocio.

			¡Muchas felicidades, Ton!

			Espero que disfrutes de tu día.

			En cuanto pueda me escapo

			y lo celebramos, ¿eh?

			Llevaba una mañana tan liada, que no había podido tomarse un momento para felicitar a Toni. Sabía que iba a celebrarlo por todo lo alto, lo que significaba una fiesta en su casa, pero ella no podría acudir. Sus padres le habían pedido ayuda para unos temas de agenda de la asesoría, y tendría que emplear su tiempo libre tras salir de la librería.

			Muchísimas gracias, ricitos. ¿Qué tal estás?

			¿Y tu nuevo trabajo?

			Justo me dirijo a la librería. Estoy encantada.

			Félix y Amparo me tratan como si me conocieran

			de toda la vida.

			Y su hija, Sofía, es una apasionada de los

			libros como yo. Nos llevamos bastante bien.

			A ver si te vas a olvidar de nosotros

			con esa nueva amiga.

			¿Cómo me voy a olvidar de los pedorros

			de mis amigos?

			Sonrió.

			Ese día sería diferente. Cada tarde Sofía y ella habían estado planificando decoración y algún juego para la presentación del libro de Carolina. También durante aquellos días, la más joven lo había devorado y estaba de acuerdo con la rubia de que nunca había visto zombis así. Y le había gustado.

			Por eso se había podido centrar más en que todo estuviera bien para el evento. Dejó su libreta de Gryffindor sobre una mesita —porque era la primera que había cogido cuando empezaron con el proyecto— y siguió colocando los cupcakes sangrientos en el centro de la mesa. También habían preparado unos boles con calaveras de chuche, patatas y otros dulces.

			No se fijó, pero Sofía cogió la libreta con admiración.

			—¡Ay, sabía yo que eras una Gryffindor! —exclamó—. Me encantan estas libretas.

			La abrió y soltó un grito de sorpresa.

			—¡Escribes!

			Patricia sintió que se le helaba la sangre. Nunca, en toda su vida, había dejado que nadie leyera lo que escribía, ni siquiera que supieran que lo hacía —salvo cuando Toni la había pillado en una ocasión en medio de clase cuando se sentaban juntos—. Se levantó a toda prisa, tanto que a punto estuvo de tirar el contenido de la mesa y dio dos pasos hacia la rubia.

			Esta estaba concentrada en una línea cuando sin mucho miramiento, Patricia cogió la libreta de entre las manos.

			—¡Eh! —se quejó Sofía.

			—Es privado.

			La librera se la quedó mirando asombrada. No le había dado tiempo a hojear mucho, pero tenía un estilo fresco y sencillo que invitaba a leer.

			—Pero… parece que escribes muy bien. ¿Tienes alguna historia que…?

			—No.

			—Patri, lo siento, es que…

			—Ya. No es culpa tuya, debería haber cogido otra libreta para esto. Es que… nadie ha leído nada de lo que he hecho y…

			—Tranquila. —Sofía le puso una mano en el hombro con delicadeza—. No volveré a hacerlo.

			No retiró la mano al instante. La morena, sin soltar la libreta, tampoco quería que se apartara. De hecho quería…

			Envolverla entre sus brazos. Apresar sus labios en los suyos. Más allá. Quería apartarle ese mechón rebelde del rostro, quitarle las gafas despacio, inclinarse hacia ella y no besarla inmediatamente. Quería verla cerrar los ojos con suavidad, entreabrir los labios y…

			«Joder, Patricia…».

			—Vamos, estará a punto de llegar la autora, ¿me ayudas con los tés?

			La gente del club fue llegando y después de saludos y presentaciones —todavía había gente que no conocía a la nueva dependienta— tomaron asiento, libros en mano, esperando a la autora. Esta no tardó en aparecer, pidiendo perdón y alegando que el transporte público que conectaba la ciudad con el pueblo era pésimo. Trajo varios prints que repartió entre los lectores y tomó asiento.

			Aunque Sofía y Patricia formaban parte del club, como las organizadoras que eran, ellas se mantuvieron en pie, atentas a las necesidades que pudieran surgir de servir bebida o comida, además de hacer fotos para las redes sociales.

			Aprovechando el momento en que Carolina firmaba libros y hablaba de forma más personal con los lectores, la rubia hizo algunas fotos más y luego cogió del brazo a Patricia a la que atrajo hacia sí.

			—¡Selfie!

			Las mejillas de Patricia se sonrojaron al principio. Siempre se veía horrible en las fotos, mientras que Sofía salía perfecta —ya se habían seguido con sus cuentas y sí, había cotilleado sus fotos—. Parecería un adefesio a su lado. Sin embargo, la idea de tener una foto juntas le gustó, y sonrió a la cámara. Sofía sacaba la lengua.

			—¡Me encanta! Voy a subirla.

			La rubia se alejó tecleando en el móvil mientras a Patricia la invadía una cálida sensación, aunque tuviera que quedarse ahí.

			En las fotos de la cuenta de Sofía, de hacía ya tiempo, había visto algunas besándose con chicos, nunca con una chica, y eso hacía —si ya de por sí la morena era tímida— que Patricia no se atreviera a dar un paso, por pequeño que fuera, como mencionarle la fiesta en la que se conocieron, por la mera curiosidad de saber si se acordaba de ella.
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			Sofía

			Tras el incidente con la libreta, Sofía no había vuelto a preguntarle por ello, y Patricia no había dado muestras de querer compartirlo. Sin embargo, su amistad fue creciendo gracias a los libros y las horas que pasaban juntas entre ellos. Reían, intercambiaban opiniones y se complementaban muy bien a la hora de preparar los eventos.

			A veces, no estaba segura de si eran imaginaciones suyas, pero le daba la sensación de que ella también le gustaba a Patricia. La había cazado mirándola en más de una ocasión.

			No se había atrevido a preguntarle si la recordaba de la fiesta de Fin de Año y mucho menos a darle señal alguna de esos sentimientos que cada vez eran más intensos. ¿Y si en realidad no la correspondía y solo quería que fueran amigas? Por primera vez en su vida, no estaba segura de si sería capaz de enfrentarse a ello.

			Y eso era porque Patricia le gustaba mucho. Cada vez más.

			—¡Patricia! ¿Qué haces aquí tan pronto?

			Sofía estaba disfrutando de un café con leche y vainilla en uno de los sillones mientras leía el próximo libro del club: Habitación 501 de Carla Marpe. Había sido por sugerencia de una de los miembros, y la verdad era que lo estaba disfrutando. La voz de su madre le hizo levantar los ojos del libro y mirar hacia la puerta. Eran las tres de la tarde, por lo que a esa hora la librería estaba vacía, y por eso la rubia lo aprovechaba en relajarse después de comer y leer junto a la ventana.

			La morena había llegado con una bandolera de estudiante con el escudo de Hogwarts —cosa que encantó a la rubia— y el pelo recogido en una coleta alta, dejando el flequillo y algunos mechones enmarcando su rostro. Sofía se mordió el labio inferior sin darse cuenta, pensando en lo guapa que estaba de cualquier forma.

			—No tenía nada que hacer en casa. ¿Os importa que me quede por aquí hasta mi hora de entrar?

			—¡En absoluto!

			Patricia avanzó con timidez hasta donde estaba Sofía, que la observó con disimulo desde las páginas del libro.

			—¡Hola! ¿Qué tal lo llevas? —preguntó la morena, sentándose frente a ella y una mesa baja donde colocó la bolsa.

			—Casi he llegado a la mitad. Estoy intrigada. Tiene un toque de misterio que me gusta.

			—¡Ya verás!

			Patricia sacó un portátil azulado de la bandolera y lo encendió frente a sí. La otra chica siguió observando cada uno de sus movimientos con interés, y no pudo evitar preguntarle:

			—¿Qué vas a hacer?

			—Quiero aprovechar que queda poco para el comienzo del curso para echar un ojo a las asignaturas e ir preparada.

			—Guau, jamás había conocido a nadie que se pusiera a ello antes de empezar la universidad.

			La morena sonrió con timidez y se encogió de hombros.

			—Soy rara.

			—Eh, eh, raros somos todos. No te quedes con todo el mérito.

			Ambas rieron. La risa de Sofía fue como música para Patricia, que en esos momentos necesitaba escucharla. En realidad estaba allí porque su madre había descubierto que escribía. Por supuesto, se lo había contado a su padre, y habían tenido una seria charla con ella diciéndole que estaba muy bien que tuviera hobbies, pero que debía centrarse en lo que de verdad importaba para llegar a ser alguien en la vida como ellos. La joven había tenido que morderse la lengua para no replicar sobre su situación económica actual y sobre por qué habían tenido que mudarse de repente de la ciudad a un pueblo .

			Por ello, había decidido continuar con la escritura en otro lugar. En un primer momento había pensado en acudir a la biblioteca o incluso al cementerio, lugares que la inspiraban por su tranquilidad, pero entonces pensó en la librería. En Sofía. Era allí donde quería escribir.
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			Patricia

			Lo de escribir en la librería antes de su jornada se había convertido en una costumbre, así que, una semana después, Patricia tecleaba frenéticamente en uno de los sofás con el portátil sobre los muslos. Estaba por completo abstraída del mundo, sin percatarse de que unos ojos verdes, que deberían estar leyendo las páginas de El cuadro de la Sirena, de la autora que iba a venir en la próxima firma, se posaban sobre ella cada pocos minutos.

			A su espalda, las gotas de agua repiqueteaban en el cristal. Era un día gris y la única nota de color eran los árboles del paseo, que empezaban a cambiar el color de sus hojas dando paso al otoño. La morena bebió un sorbo de su té y contempló su trabajo emocionada.

			No era la primera vez que se metía tan de lleno en una de sus novelas, pero esa vez era diferente. Se mordió el labio y levantó la vista. Le dio la sensación de que Sofía se sobresaltaba y volvía a sus páginas, como si la hubiera pillado…

			«No te estaba mirando. Te lo estás imaginando».

			Su mirada volvió a la pantalla donde Katt e Irae, dos chicas en un palacio, en lo más alto de la más alta torre, acababan de declararse su amor. El cabello dorado de Irae se extendía más allá de sus pies, envolviendo a ambas con su brillo.

			«—No puedo dejar de pensar en el sabor de tus labios sobre los míos, Katt.

			Y las bocas de Irae y Katt se fundieron en una sola. No necesitaban palabras. Sus lenguas se fundieron y…».

			Suspiró.

			Salto de página.

			«Capítulo 32».

			Su vejiga le pedía a gritos que la vaciara, así que Patricia bebió otro sorbo de té y se puso en pie. No se molestó en bajar la pantalla del portátil, simplemente le dio a guardar —era una obsesión que le había sido inculcada con los años tras varios fallos del programa— y se dirigió hacia el aseo.

			Recorrió dos filas de estanterías embriagándose del olor de páginas nuevas y llegó al baño. Todavía le resultaba sorprendente el estilo de los lavabos, que era igual de bonito que el resto de la librería. Miró su reflejo en el espejo de marco dorado mientras se lavaba las manos. Una chica con algunas pecas salpicando sus mejillas de ojos grandes y largo cabello ondulado le devolvía la mirada.

			Estaba feliz. Pese a que sus padres desaprobaran que quisiera ser escritora o que los estudios le estuvieran costando más de lo que se atrevía a admitir. Esa librería, los clubs y en especial ese día, el olor de la tierra mojada, la tranquilidad del pueblo. Sofía.

			Salió del baño y sintió una vibración en el bolsillo del vaquero. Al sacar el móvil vio que se trataba de su madre, así que salió a la calle a atender la llamada. La tuvo al menos quince minutos al teléfono, porque Patricia tuvo que explicarle cómo poner en la televisión una plataforma que tenían para ver películas y cómo buscarlas.

			Luego recorrió la distancia que la separaba de su portátil. La rubia alzó un poco la mirada al verla llegar.

			Había algo que… La morena se sentó frente al ordenador y estaba a punto de ponerse a escribir cuando Sofía puso el marca en el libro que estaba leyendo —no parecía haber avanzado demasiado— y se encaminó hacia ella.

			—He pensado que esta noche podríamos ir a cenar.

			El corazón de Patricia latió descontrolado.

			—¿A cenar?

			«¿Qué clase de pregunta es esa, Patricia?».

			Pero bastante trabajo le estaba costando no hiperventilar como para ser locuaz en su respuesta.

			—Sí, ya sabes, eso que hace la gente por la noche después de trabajar y esas cosas… Es viernes y los chicos y yo habíamos quedado en la pizzería de…

			«Boba, boba, claro que no es una cita. Es con sus amigos».

			—Me parece un buen plan.

			No se lo parecía en absoluto. Solía pasar la semana deseando encerrarse en su casa para perderse entre las páginas de un libro, ya fuera suyo u otro ya publicado.

			—Vale, pues te recojo a las diez.

			—¡Chicas! ¡Empezáis en quince minutos! —La voz de Amparo se hizo oír desde la planta inferior.

			—El deber nos llama. —La rubia le guiñó un ojo y Patricia recogió su portátil.

			El resto de la jornada pasó tranquila, pero por dentro la morena era un hervidero de nervios. Su turno terminaba un poco antes ese día, pues no le tocaba cerrar, así que se dirigió a su casa sin saber bien cómo proceder a continuación.

			Ni siquiera sabía qué ropa debería ponerse, ni siquiera si… 

			Suspiró. Era una cena de amigos en una pizzería. Pero también quería estar guapa, porque, en realidad, tenía la esperanza de que Sofía recordase el beso de Fin de Año y…

			«¿Y qué, Patricia? ¿Que se lance a tus brazos?».

			Negó con la cabeza y entró en casa. Sus padres estuvieron contentos de que por fin su hija hiciera algo de vida social y fuera a salir a conocer gente; nada que tuviera que ver con libros. Su madre incluso le aconsejó qué ropa ponerse: un elegante vestido azul que la joven rechazó al momento.

			—Mamá, vamos a una pizzería, no a una cena de lujo.

			—Así verán que tienes clase.

			—O que soy una payasa que hace el ridículo.

			Tras un breve debate, estuvieron de acuerdo en un conjunto más informal con un pantalón negro de vestir y camisa lila bajo una chaqueta color crema a juego con unos cómodos zapatos. Se repasó las ondas, algo de brillo en los labios y rímel. No le apetecía nada más. Por mucho que quisiera atraer la atención de Sofía —aunque una voz en su cabeza le insistía en que aquello era imposible porque le gustaban los chicos— no quería dejar de ser ella misma.
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			Sofía

			Le encantaba Patricia. No importaba qué se pusiera ni cómo. Iba sin maquillar y, aun así, a Sofía le parecía la que más brillaba de toda la pizzería. Se había sentado justo enfrente y tenía que hacer grandes esfuerzos por apartar la mirada de ella de vez en cuando.

			En cuanto la vio salir de casa, se quedó boquiabierta. Y se arrepintió de haberse puesto unos vaqueros rotos y una camiseta decolorada bajo una chaqueta igual a los pantalones. Quizás iba demasiado informal como para llamar la atención de Patricia. Aunque se había pintado los labios de un rosa chillón, y le había dado la impresión de que esto había llamado la atención de la morena. Para bien o para mal.

			—¿Y tú qué estudias, Patricia?

			Julia estaba a la izquierda de la joven. Era la preguntona del grupo. No había nada sobre los demás que no quisiera saber.

			—Un doble grado de Filología Clásica e Historia del Arte.

			Hubo un silbido de admiración por parte de Gonzalo.

			—Debe de ser intenso.

			—Lo es. —Patricia se encogió de hombros, pero una leve sonrisa apareció en sus labios y Sofía se derritió—. Aunque también es fascinante. Saber los antecedentes de nuestra lengua, estudiar culturas antiguas, sus mitologías, traducir textos…

			—Creo que yo no podría. Suficiente con haber estudiado ADE y porque mi padre me obligó —intervino Luis, el hijo del dueño del hotel donde habían celebrado Fin de Año.

			—Pobrecillo —se burló Sofía—. Que papi quiere que el niño de sus ojos se encargue algún día de su gran imperio.

			—Al menos no me comeré los mocos con una editorial que tendrá que competir contra las más grandes.

			Sofía hizo burla a su amigo y le lanzó un borde de pizza que le dio en la frente.

			—¿Una editorial? —inquirió Patricia mirando a la rubia.

			—Estoy estudiando un Máster en Edición y, algún día, montaré mi propia editorial —respondió con ojos soñadores—. Sé que es complicado, pero es algo que me apasiona.

			—Como buena rata de biblioteca.

			—Habló el que devora cinco mangas diarios.

			—¡Tres!

			Patricia soltó una risilla al verlos pelear. Se apreciaba un muy buen rollo entre ellos, se sentía cómoda.

			Nada más terminar, Gonzalo se levantó con ahínco.

			—¿Nos vamos al pub?

			—¡Sí! —corearon Julia y Luis.

			—Yo tengo que hacer algunos trabajos —se excusó Patricia.

			—¡Pero si es viernes!

			—Y mañana sábado, lo sé. —Sofía y Julia rieron—. Pero al tener que compaginar los estudios y el trabajo…

			—No la agobiéis que si no, no querrá volver. —La rubia acudió en su ayuda—. Yo tampoco voy. Mañana me toca abrir la librería.

			—¡Pero si abrís a las diez! —volvió a quejarse Luis.

			—Sí, y mi madre a las ocho me saca de la cama para que no llegue tarde.

			—Si no se te pegaran las sábanas… —musitó Julia.

			Se despidieron en la puerta y Sofía y Patricia tomaron otro camino, atravesando un parque con un lago de cisnes iluminado. En realidad, la rubia no tenía problema con salir y trabajar al día siguiente. Le apetecía estar con Patricia un rato a solas, aunque fuera breve. Al final en la librería casi siempre estaban sus padres o había gente. Y aunque solían compartir momentos muy buenos no solo relacionados con los libros, ella necesitaba más.

			Esa misma tarde, no lo había podido resistir, y había curioseado el portátil de su amiga. Lo que había encontrado no tenía que ver con la universidad, sino con su libro. Y lo que había leído sobre Irae y Katt le había dado un vuelco al corazón. Al ver que Patricia iba hacia fuera con el móvil, aprovechó a cotillear más del documento y sus ojos leyeron en el índice un capítulo que se llamada «Fiesta de Fin de Año». Una rápida mirada a la ventana para comprobar que la morena seguía fuera —gesticulando mucho con la mano que le quedaba libre— le bastó para ir a él y leer unas líneas. Las dos chicas se habían conocido en una fiesta celebrada en un reino de fantasía, jugando al juego de la hoja. Y al besarse habían despertado en ellas sentimientos que no sabían explicar.

			Sofía no había podido quitarse todo ello de la cabeza. Y no solo el hecho de que parecía demasiado similar a cómo se habían conocido ellas, sino cómo escribía Patricia. Con tan solo unos pocos párrafos, la rubia ya estaba atrapada por la historia.

			—Gracias por invitarme, lo he pasado muy bien. Tienes unos amigos muy majos.

			—Hoy se han portado bien porque estabas tú y para que no salieras corriendo.

			Patricia soltó una carcajada.

			—Oye, Patricia… Tengo que confesarte algo… —Sofía se armó de valor y se detuvo a la mitad del parque—. Verás, he leído parte de lo que estás escribiendo. —El rostro de la otra chica se tornó pálido. La rubia levantó los brazos como en son de paz—. ¡Lo siento! Sentía mucha curiosidad. Escr…

			—¡No! ¡Para! —Dio unos pasos alejándose de ella, dándole la espalda. Luego volvió a mirarla—. ¿Quién te ha dado derecho? Me prometiste que no volverías a hacerlo.

			—Lo sé, lo siento. —Se acercó a ella y le cogió las manos. Que Patricia las retirara con violencia fue como recibir una bofetada—. La he cagado, perdóname. Es que escribes muy bien, de verdad.

			—Pero yo no estoy preparada para que me lean todavía. Esto que has hecho… Has violado mi intimidad.

			Aquellas palabras sonaron duras. Sofía sintió cómo la ansiedad ascendía por su pecho. Sin embargo, no se rindió.

			—Sobre lo que has escrito, eso de la fiesta de Fin de Año, ¿es sobre nosotras?

			Sus palabras se las llevó el aire otoñal que ya se había adueñado del pueblo, pues Patricia se había alejado de ella y no miró hacia atrás ni una vez.
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			Patricia

			La tarde del sábado había sido complicada. Durante la mañana, Patricia había recibido mensajes de perdón de Sofía. Antes de entrar a trabajar, la morena no había ido a escribir allí, sino que había ido al cementerio, a una zona apartada desde donde no pudiera ser vista para que nadie la mirara de forma extraña.

			Sin embargo, no había sido capaz de escribir. Lo que había hecho Sofía había sido una traición. Viniendo de otra persona le habría molestado también, e incluso dolido. Pero la rubia le gustaba mucho, y que hubiera traspasado la línea… ¿Quería decir que no podía confiar en ella? Sofía sabía que ella no quería que la leyeran todavía.

			Patricia era consciente de que algún día, no muy lejano, tendría que dar el paso si quería publicar. Pero le daba vergüenza. Era como abrir una parte de sí misma a un mundo desconocido y crítico. ¿Y si no valía?

			«Escribes muy bien», eso le había dicho Sofía.

			«Quizás lo dijo para que no me enfadara».

			Y así llegó la hora de ir a trabajar, donde había evitado a la rubia gracias a la presentación de El cuadro de la sirena, pues habían tenido que centrarse en diferentes temas y atender a la gente y a la escritora. Al marcharse, como no cerraba, había dicho un escueto «Adiós» a toda la familia y se había ido antes de que Sofía pudiera detenerla.

			Ahora estaba inmersa en los estudios, tratando de centrarse en la traducción de La Guerra de las Galias de Julio César que debía llevar para el día siguiente.

			Una vibración en el móvil la hizo sobresaltar. Lo ignoró, imaginando que sería Sofía otra vez disculpándose. Apretó los dientes con frustración. ¿Por qué había tenido que hacer eso? Y, aunque, quería mantenerse fría en su decisión, cuando volvió a vibrar dos veces más lo miró. No era Sofía. Dio un largo suspiro. Una parte de sí deseaba que hubiera sido la chica, pero era Toni y su impaciencia era de dimensiones épicas.

			Eh, ricitos, tengo algo que proponerte.

			Eh

			Eh

			EEEEEHHHHHH

			Hey, hola, espero que sea importante.

			Perdona por interrumpir tu ajetreada

			vida del pueblo…

			Solo estaba traduciendo.

			¿Un domingo? ¿En serio no tienes nada

			mejor que hacer como salir con esa nueva

			amiga tuya?

			Hemos discutido.

			¿Y eso?

			La joven suspiró y desvió la mirada hacia la ventana. Toni sabía que escribía, pero ella zanjó rápido el tema excusándose en que tan solo estaba escribiendo un relato para el concurso de Literatura del instituto. Sin embargo, el chico no era tonto, y la había visto más veces escribiendo. Tan solo le preguntó una vez más, Patricia le dijo que no estaba preparada para compartirlo, y él respetó su decisión. Nunca más volvieron a hablar del tema.

			Ya sabes que escribo.

			Sí.

			El otro día leyó algo sin mi permiso.

			Sin preguntarme siquiera.

			…

			¿Qué?

			¿Me estás diciendo que te has enfadado

			con ella por esa tontería?

			Para mí no es una tontería, Ton. Sofía…

			Iba a poner que le gustaba, pero se cortó a tiempo. Sin embargo, sus dedos la traicionaron y lo envió. Estaba intentando arreglarlo —pues él ya lo había leído— cuando recibió una respuesta.

			¡Sabía yo que esa librera te molaba!

			Eso ahora da igual. Me duele lo que hizo.

			Las reconciliaciones son las mejores partes.

			Patricia puso los ojos en blanco y se le escapó una sonrisa. Toni siendo siempre tan Toni.

			¿Qué querías decirme?

			Mis padres van a montar un fiestón para

			Halloween. Sé que aún queda bastante,

			pero así nos reservas ya el día y… me presentas a Sofía.

			Lo pensaré.

			Venga, no seas muermo.

			Yo voy a disfrazarme de Pennywise. 

			La morena le confirmó que ella sí iría —porque si no su amigo no la iba a dejar en paz— y se centró de nuevo en su trabajo. Resopló y guardó el portátil. Lo estaba poniendo en su funda cuando se fijó en que alguien recorría un camino hacia el cementerio. Esa cabellera rubia y esos andares hubiera podido reconocerlos en cualquier sitio. La observó largo rato.

			«¿Sabe que estoy aquí?».

			Sofía no dio muestras de estar buscando a nadie. Patricia quería obligarse a quedarse allí, pero su cuerpo tenía otra idea y, sin apenas darse cuenta, salió rápido de casa y empezó a seguirla.

			«Eres una hipócrita, Patricia Villas, esto también es violar su confianza».

			Puso los ojos en blanco ante su propio razonamiento.

			«Este es un lugar público, claro que no es…».

			Sofía se había detenido. Reparó en que llevaba unas flores, que dejó con cuidado frente a un nicho.

			—Abuelo.

			Su voz temblaba y, pese a su enfado, eso rompió el corazón de Patricia. Se mordió el interior de las mejillas. Cómo deseaba en ese momento abrazarla.

			—La he cagado pero que mucho.

			La chica se sentó con las piernas flexionadas y los tobillos cruzados.

			—Tú dirías que no es tan grave —una risa carente de humor—, pero la cuestión es que no sé cómo arreglarlo.

			Patricia dio un paso atrás. Tenía que irse de allí. No estaba bien, no quería que la descubriera y, en realidad, tampoco había forma de que pudiera hacerlo. Estaba en otra hilera y solo tenía que retroceder y meterse por otro pasillo de aquellos para darle esquinazo y…

			—Creo que me gusta de verdad. Sé que es raro, nunca antes me había sentido así, pero…

			«Habla de ti».

			«No habla de ti, será algún chico que le gusta o…».

			Patricia no quiso seguir escuchando —en realidad sí quería— y se fue a toda prisa del cementerio. Al llegar a su habitación se puso a leer, en un intento por dejar de pensar en la chica. Sin embargo, aunque La profecía de los elfos le estaba encantando, no dejaba de salir de la historia. Y eso era porque tenía ganas de recomendárselo a Sofía para poder comentarlo con ella como habían estado haciendo con tantos libros y, quizás, proponerlo para el club de lectura.

			No vio a la rubia salir del cementerio y echar una fugaz mirada hacia su casa. Ni podía saber que, aunque había ido a ver a su abuelo, también había mantenido la esperanza de encontrarse con Patricia.
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			Sofía

			Tras dejar la maquetación que tenía entre manos y que la estaba volviendo loca, se centró en el carrito a rebosar de libros que tenía junto a ella. La frialdad que mostraba Patricia le hacía daño, pero solo podía esperar a que se le pasara.

			Dio un largo suspiro y arrastró el carrito entre las estanterías. En otra de ellas estaba la morena con otro carrito, colocando y recogiendo novedades. Tenía el cabello desordenado alrededor de su rostro, las ondas salvajes y… ¿llevaba brillo de labios? Fuera como fuera, estaba espectacular. Llevaba una sudadera del Final Fantasy, vaqueros ajustados y botas de tacón que esculpían sus piernas y le hacían un culo de infarto.

			«Joder, Sofi».

			—¿Quieres que lo hagamos juntas?

			Se maldijo en silencio. A veces soltaba las cosas sin pensar —en realidad era la mayoría de las veces— y se sonrojó cuando la mirada de la morena se posó sobre la suya.

			Carraspeó suavemente y se ajustó las gafas como si hiciera falta.

			—Creo que avanzaremos más si vamos por separado.

			—Cla-claro.

			«¿Ahora tartamudeas?».

			Pero la respuesta le había dolido y tuvo que hacer gala de todo su autocontrol para que no se notara. El trabajo siguió en silencio, la rubia sacó sus auriculares y puso el audiolibro que estaba escuchando en ese momento. Era un thriller juvenil de Blue Jeans, cuyos misterios podían tenerla abstraída de todo durante horas.

			—Pues creo que ya está —la interrumpió la voz de Patricia .

			Se acercó a ella con paso decidido. Sofía estaba en lo alto de una escalera, iba a descender para coger un libro cuando vio que la morena se lo tendía.

			La voz del narrador se perdió entre sus propios pensamientos y cogió el tomo con una mano temblorosa. Se quitó los auriculares, aunque no hablaron. Sofía, que era parlanchina por naturaleza, hizo varios intentos, pero Patricia contestaba con monosílabos.

			«Bueno, quizá no estéis hablando, pero es un comienzo».

			Se conformó con este pensamiento y, a medida que seguían trabajando, fueron dejando las estanterías listas para la siguiente jornada.

			Ese día ella tenía que quedarse hasta más tarde, le tocaba hacer caja con su madre, pero no pudo contenerse más y, aunque la otra chica acababa de salir por la puerta tras un escueto adiós, la siguió.

			—Un momento, mamá —se disculpó con Amparo.

			Su madre asintió distraída, aunque una sonrisa traviesa asomó a sus labios.

			—Escucha, Patricia. —El tintineo de la puerta a su espalda la hizo sentirse aún más ridícula.

			La morena se volvió hacia ella. Creyó ver anhelo en sus ojos, pero después…

			«¿Crees que estás en una novela romántica?».

			Si lo estuviera este sería el clásico momento en que la rubia acabaría con la distancia que las separaba en unos cuantos pasos, tomaría a la otra por la cintura y la besaría bajo la luz de las farolas. El calor de sus cuerpos se fundiría e importaría bien poco el fresco del otoño.

			Pero eran dos chicas reales. Apenas salidas de la adolescencia. Y Sofía se había quedado sin palabras. Así que solo dio un paso hacia atrás, como arrepintiéndose de su impulsividad y soltó con voz ahogada:

			—¿Sigues enfadada?

			Patricia suspiró, negó con la cabeza y el corazón de Sofía aleteó esperanzado.

			—No estoy enfadada, estoy dolida.

			Pero dio un paso hacia la rubia.

			—Yo…

			—Sé que tu intención no era esa, pero para mí, mis libros son parte de mí y es como si… Yo quiero decidir cuándo mostrarlos al mundo, yo quiero…

			—Patri, escribes muy bien, no quiero que pienses lo contrario y…

			—Eso no importa.

			—¡Claro que importa! ¡Eres buena! Y ojalá los demás pudieran verlo como yo.

			«¿Has dicho eso de verdad?».

			—No soy tan buena y, de todas maneras, tengo que decidir yo cuándo quiero que lo vean los demás.

			Y le dio la espalda. Se detuvo unos pasos después y se volvió. Sofía seguía ahí plantada. Ninguna era consciente, pero Amparo las evaluaba a través de la cristalera. Nadie podría culparla, era una madre y las madres hacen esas cosas.

			—Buenas noches, Sofía. Ehm… —Dudó. se mordió el labio—. Gracias.

			Y se fue a toda prisa.
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			Patricia

			Fue directa de la universidad a la librería. No le apetecía pasar por casa, y es que la situación era algo tensa debido al tema económico. A sus padres no les hacía gracia el trabajo, no solo porque mantenían que debía centrarse en cuerpo y alma a los estudios, sino porque consideraban que pasaba demasiado tiempo en la librería.

			«Ellos no lo entienden».

			Aquel trabajo le gustaba. La inspiraba a la hora de escribir, ahora estaba mucho más motivada, el libro estaba terminado y ella estaba satisfecha con el resultado. Y luego estaba ella. Sofía. A quien no vería esa tarde porque le tocaba librar, por lo que Patricia se encargaría sola de pedir los libros para la siguiente presentación que tendría lugar: Colisión, de Ana Escudero. Había sido por recomendación suya, y es que conocía a Ana de las redes sociales, además de escritora era correctora profesional y daba consejos muy útiles en su página web. Patricia había aprendido mucho de ella, igual que de Javier Ruescas, cuyo libro Cuentos de Bereth llevaba bajo el brazo. Lo leería hasta que tuviera que ponerse a trabajar, salvo que Amparo y Félix necesitasen ayuda en algo.

			A Patricia no le importaba trabajar horas de más, y mucho menos si las cobraba o no. Para un lector, y una escritora como ella, trabajar en una librería ya era un sueño, pero si se añadía el hecho de que aquella librería era propia de cualquier libro de fantasía, y ayudaba a autores nacionales, ya era más que un sueño.

			—Buenas tardes, Patricia.

			Amparo le dedicó una amplia sonrisa que la joven le devolvió. Esta recorrió las estanterías con la mirada.

			—¿No está Félix?

			—Se encuentra indispuesto, así que le he dejado descansando. Las dos podemos apañarnos solas hoy.

			Patricia fue a guardar el libro en su bandolera al tiempo que le preguntaba:

			—¿Necesitas que empiece ya con el trabajo?

			—¿Estás leyendo a Javier Ruescas?

			La joven le tendió el tomo que la mujer tomó con cariño entre sus manos.

			—Me gustó mucho esta historia. Yo leí la primera versión, la que se dividía en tres entregas, no en dos como ahora. Bebe mucho de los cuentos de hadas.

			—Sí, eso me encanta. Y cómo escribe. Creo que tiene un don para describir. Ojalá aprender a hacerlo como él —dijo sin pensar.

			A Amparo no se le escapó el comentario. Sabía por su hija que Patricia era escritora, aunque al parecer no se atrevía a mostrar sus escritos a nadie todavía.

			—Hace pocos años estuvo aquí dando talleres de escritura. Creo que algunos se colgaron en internet, pero yo tengo todos grabados. ¿Quieres que te los busque?

			El corazón de Patricia se desbocó solo de pensar en poder «asistir» a unas clases impartidas por uno de sus escritores favoritos. Ojalá poder hacerlo en persona, pero aquello ya era un gran regalo.

			—¿Lo harías?

			—¡Claro! Seguro que te sirven. Todo escritor tiene unos inicios. Nadie nace sabiendo.

			La morena enrojeció hasta las orejas. No había hablado con Amparo abiertamente sobre el tema de escribir, pero estaba claro que Sofía se lo había contado.

			«Cómo no».

			Cogió el libro y se dirigió hacia donde estaban los baños. Allí había una puerta que daba a un almacén donde guardaban merchandising, trípodes y materiales que pudieran necesitar cuando cambiaban la decoración de la librería. Y es que ahora estaban con la ambientación otoñal, hojas marrones y naranjas colgaban por doquier junto a velas —emulando el Gran Comedor de Hogwarts— y en nada empezarían con la temática de Halloween.

			Dejó sus cosas y suspiró viendo el cartel de Carla Marpe con su libro que tanto habían disfrutado juntas comentando.

			«No seas mal pensada. Te pones a escribir en la librería. Igual que Ton se dio cuenta, es probable que Félix y Amparo lo hayan hecho por sí mismos. Si no quieres que nadie lo sepa, no lo hagas en lugares públicos, so tonta».

			Deseaba que todo volviera a ser como antes con Sofía, y lo estaba intentando. Pero recordaba su traición y le dolía.

			«Dicen que el tiempo lo cura todo».
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			Sofía

			Estaba contenta. Mientras decoraban la Librería Hermiella con motivos terroríficos, Patricia había soltado alguna que otra carcajada con sus chistes. Era un gran paso. Todavía se mostraba un tanto distante, pero Sofía percibía que estaban recuperando lo que antes había entre ellas.

			—No pongas eso ahí o cuando le dé el sol brillará como sacado de Crepúsculo —le pidió a la morena al verla colocar unos fantasmas hechos a mano por su madre, a quien se le había ocurrido la genial idea de echarles purpurina alegando que «Así brillarán en la oscuridad, ¡como los fantasmas!».

			—¿Tienes algún problema con los vampiros brilli brilli?

			—Me iban más los lobitos con el pecho desnudo y sudoroso. —Alzó las cejas repetidas veces antes de centrar su atención en la calabaza que estaba colocando en la entrada. Sin embargo, enseguida fue consciente de que Patricia podía malinterpretarla—. Aunque Alice tenía su punto también —soltó sin pensar.

			—Nunca me convenció esa historia. —Patricia bajó de la escalera, ya colgado uno de los fantasmas, y la cogió para colocar uno al otro lado—. Reconozco que está bien escrita y engancha, pero, si la analizas, no tiene nada de especial que la diferencie de otras historias.

			—¿Me tomas el pelo? ¡Vampiros brilli brilli!

			Ambas estallaron en carcajadas y continuaron su trabajo hasta media tarde.

			—Casi da miedo entrar —comentó Félix admirando la labor de las chicas.

			Habían puesto un enorme cartón a la entrada simulando ser las puertas de un caserón con un cartel: «Bienvenidos a Hazey Valley». Cuando Sofía lo había sacado del almacén, Patricia había ladeado la cabeza.

			—¿Qué es Hazey Valley?

			—¿No has leído Hazey Valley. La reina de la niebla?

			La morena se había encogido de hombros. La rubia iba a contarle de qué iba cuando fueron  interrumpidas por una lectora que había pedido a Sofía que le aconsejara un libro para su hijo.

			Cuando ya habían cerrado, Patricia se despidió hasta dentro de dos días.

			—Si mañana me necesitáis, sabéis que podéis llamarme —les dijo.

			Amparo y Félix negaron con la cabeza y se marcharon, dejándolas solas de forma intencionada, a petición de su hija que se lo había pedido instantes antes de cerrar.

			—Patricia, eh… —Le temblaba la voz. Estaba nerviosa—. Ya sé que mañana es tu día libre, pero me preguntaba si podrías venir a eso de las cinco. Necesito que me ayudes con algo.

			—¿Con qué? —Inclinó la cabeza a un lado, curiosa.

			Sofía había temido que le preguntara, pero tenía la respuesta ya pensada.

			—Viene un autor con el que ya hemos trabajado antes y es un tanto exigente. Me vendría genial que estuvieras para dejarlo todo bien preparado antes de que llegue. La última vez recibimos varias quejas por su parte.

			La morena se metió las manos en los bolsillos, resoplando.

			—Entonces, ¿por qué repite?

			Sofía se pasó la mano por su corta melena y se ajustó las gafas.

			—Yo qué sé. Pero no podemos negarnos.

			—Lo entiendo. Aquí estaré, Sofía. Cuenta conmigo.

			Una sonrisa iluminó el rostro de la rubia, que fue correspondida por otra en la cara de la morena.

			Se despidieron sin decirse nada más. Sofía se marchó a casa deseando que las horas pasaran rápido. Ansiaba ver la expresión de Patricia al día siguiente cuando viera lo que le había preparado.
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			Patricia

			Entonces cuento contigo y con Sofía.

			No he dicho que vaya a venir conmigo.

			Todavía no se lo he preguntado.

			Has dicho que las cosas estaban mejor entre vosotras.

			¿Y eso qué tiene que ver?

			Que una fiesta es el lugar ideal para terminar

			de arreglarse. Os espero a las dos y no quiero excusas.

			Patricia puso los ojos en blanco. A veces hablar con Toni era como darse contra una pared. Sin embargo, era cierto que se sentía mejor con Sofía. Casi como antes del incidente. Incluso había vuelto a escribir en la librería y la rubia le había dado su espacio sin molestarla ni preguntarle al respecto, salvo para pedirle perdón una vez más.

			Desvió la mirada de los apuntes al reloj que tenía en el escritorio. Eran las cuatro y media.

			«¡Mierda!».

			No vivía lejos del trabajo, pero tenía que cambiarse, cepillarse los dientes y explicar a sus padres que iría a la librería. Ellos abrían la asesoría a las cinco, así que todavía estaban en casa y le pedirían explicaciones de a dónde iba.

			Un vestido de lana blanco de cuello vuelto y unas cómodas botas a juego fue lo que eligió. Si el autor que acudiría era exigente, mejor causar la mejor impresión.

			—¿A dónde vas así vestida? —Su madre la interceptó en el pasillo ya lista con su traje falda y chaqueta.

			Patricia se miró como si se hubiera olvidado de la ropa que había elegido, y no vio nada fuera de lugar al atuendo.

			—Voy a la librería.

			—¿No librabas hoy? —intervino su padre que salió de la habitación de matrimonio abrochándose la camisa celeste.

			—Sí, pero me han pedido ayuda para una presentación que tienen hoy.

			—¿Es que no pueden hacerlo solos? —inquirió su madre con hastío—. Antes de tenerte a ti tenían que sacarse las castañas del fuego solitos.

			—Antes el hermano de Sofía solía echarles una mano. Ahora no puede.

			—Y tú tampoco. Te recuerdo que estás en una doble titulación.

			Patricia resopló, se colocó el bolso e inició el descenso.

			—Lo estoy llevando bien.

			—Eso dices. Pero ya veremos tus notas. Como te quede aunque solo sea una, dejarás ese trabajo —sentenció su padre.

			La joven salió de casa con lágrimas en los ojos. Podía entender que fueran estrictos, siempre lo habían sido, aunque ella no había sido mala estudiante. Pero ello había aumentado cuando la descubrieron escribiendo. Pensaban que la distraía de los estudios, cuando no era así. Era un salvavidas para sobrellevar la presión. Necesitaba escribir tanto como respirar.

			Pero eso nadie lo comprendía.

			Llegó a la librería con los ojos enrojecidos y se detuvo a un lado sin mirar al interior, esperando que mejorara su cara. Sin embargo, Sofía la vio desde dentro y salió a buscarla, emocionada. Su expresión cambió en cuanto se dio cuenta de su estado.

			—¿Estás bien?

			—Sí, no es nada.

			—Eh, sabes que puedes contármelo, ¿verdad? Si necesitas algo… —Le colocó la mano sobre el brazo.

			—Son mis padres. No les gusta que esté trabajando aquí ni que escriba. Piensan que todo son distracciones de los estudios, pero siempre he sacado buenas notas. Y esto da igual. Solo quieren que me encierre a estudiar y de vez en cuando sí, salga con gente y haga amigos. Para ellos los libros son como vivir en sueños que nunca se cumplen. Piensan que la lectura crea falsas expectativas al ver que en ellos la gente consigue sus objetivos.

			—Mucha gente piensa eso. —Una lágrima rebelde escapó de los ojos castaños de la morena y Sofía se la limpió—. No les hagas caso. No todo el mundo puede comprender el poder que tiene un libro. Somos unas privilegiadas —sonrió, contagiando a su amiga que, sin previo aviso, la abrazó.

			Era el primer contacto que tenían y a ambas les supo a magia. Sus corazones revolotearon en sus pechos, queriendo liberarse y hacerlo juntos. Patricia aspiró el aroma de su pelo, a kiwi, y cerró los ojos dejándose llevar a un mundo donde solo existían ellas y mundos de fantasía por recorrer.

			—Perdona —se disculpó aclarándose la garganta y apartándose—. Es tanta la presión que tengo en casa…

			Cogió aire y parpadeó varias veces.

			Sofía la cogió de la mano y le dijo:

			—Ahora dejaremos atrás el mundo real. Te prometo que hoy será una tarde inolvidable.

			Patricia no comprendió a qué se refería hasta que se dejó arrastrar al interior de la librería y vio, con sus propios ojos, que el autor quejica no era otro que Javier Ruescas, y estaba allí, esperándola a ella.
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			Sofía

			Observó a la morena a cierta distancia, mientras terminaba de recoger la librería. Patricia tenía los ojos brillantes y hablaba emocionada con Javier Ruescas. Se había dado un momento cómico en el que la morena, temblando de los nervios, le había pedido a Javier que no se marchara, que volvía en unos minutos. Y lo había hecho, con la respiración agitada, con todos sus libros del autor en los brazos, que él le había firmado con mucho gusto.

			Sofía sonrió cuando se despidieron del chico y suspiró, retomando su trabajo.

			Oyó un taconeo a su espalda y se volvió despacio. Intuía que, pese a que aquel había sido un detalle muy bonito, Patricia seguiría dolida o…

			Pero la morena la miraba con ojos chispeantes, abrazando su tomo de Cuentos de Bereth. Sus ojos brillaban emocionados, los labios cubiertos de un ligero carmín estaban estirados en una sonrisa tímida. Sofía se derritió. Patricia bajó la mirada a sus pies y luego volvió a subirla hacia ella, un ligero rubor teñía las mejillas salpicadas de pecas.

			—¿Te ha gustado? —preguntó Sofía con suavidad.

			La otra chica no encontraba las palabras.

			—¿Bromeas? ¿Cómo…?

			—Mamá le conoce. Hablan de vez en cuando y le pedí el favor.

			—Nadie había hecho algo así por mí.

			Sofía sonrió y dejó los cacharros en el almacén donde había un fregadero para limpiarlos y después salió y volvió a dirigirse a ella. Su instinto le decía que estirara la mano y tomase la de la otra chica, pero su prudencia —que actuaba en contadas ocasiones— le recordó que antes de eso Patricia había estado dolida con ella. Por no hablar de que, aunque fuera lesbiana, eso no significaba que le gustaran todas las chicas y mucho menos ella. Así que la miró a los ojos y tragó saliva. Se dio cuenta tarde de que su vista había descendido otra vez hacia sus labios y regresó deprisa arriba.

			—No tienes que dejar de luchar por tus sueños, Patricia. —Se acercó a ella intentando que no le temblara la voz.

			—Siento haberme puesto así, es que…

			—No. Tenías razón. —Sofía le puso una mano en el hombro—. Soy una cotilla, no debería haber…

			Recordó las palabras escritas. Lo parecida que era esa historia a ellas dos y su corazón se sacudió. Quería preguntar, quería… «Joder, quiero volver a probar esa boca». 

			—Muchas gracias, Sofi.

			Había verdadera emoción en las palabras de la escritora y la librera sintió que le fallaban las piernas.

			«Bésala», decía el instinto.

			«¡No lo hagas! ¿Y si te rechaza ahora que lo has arreglado, boba?».

			«¡Venga ya! No vas a tener un mejor momento para…»

			«¿… cagarla de nuevo?».

			Se humedeció los labios inconscientemente. Estaban muy cerca la una de la otra, tanto que podía respirar su aroma dulce como de canela y vainilla. 

			«Como se acerque un poco más ni todos los razonamientos del mundo van a impedir que la bese».

			—Chicas, ¿quién quiere un…? ¡OUCH! —La voz de Félix se amortiguó hacia el final.

			Amparo le miraba con fastidio, mientras el hombre se masajeaba las costillas —donde el codo de su mujer había impactado sin piedad— sin entender. La mujer le señaló con la cabeza a las chicas, que ya estaban perdiéndose cada una por su lado. Él hizo un gesto interrogativo y ella puso los ojos en blanco mascullando un «hombres…» por lo bajo, mientras continuaba anotando en la agenda de eventos.

			Patricia guardó los libros en una bolsa de la librería que Amparo le regaló —intentó pagarla, pero la mujer no la dejó— y la guardó en el almacén para ponerse a recoger junto a Sofía.

			—¿Qué haces? Es tu día libre.

			—No quiero ir a casa todavía.

			Ninguna dijo nada más, pero la rubia sentía que algo había cambiado entre ellas. Una sensación de dulce complicidad se había instaurado y el silencio era un lugar cómodo donde quedarse. Un lugar en el que ser sin ser juzgada. Un rincón apartado del mundo en el que acurrucarse y ver el tiempo pasar. Algo así como el calor de una chimenea, el olor del chocolate caliente o la suavidad de una manta nueva. Hogar, lo llamaban. Esa certeza la hizo estremecer. Sonrió decidida; puede que se estuviera enamorando de Patricia, una chica —cosa que aún la sorprendía— y tal vez estuviera volviéndose loca por ella, pero las mejores cosas de la vida siempre iban acompañadas de cierta obsesión, ¿no?

			—¿Cuándo decidiste que querías ser  editora? —Patricia rompió el silencio.

			—Te parecería surrealista. Puede que infantil…

			—Prueba.

			Sofía terminó de colocar lo que tenía entre manos y la miró con ojos brillantes. Por un momento estuvo tentada de echarse atrás y no contárselo. Pero la morena estaba intrigada, y la animaba con una sonrisa.

			—Cuando estrenaron el live action de Aladdín, decoramos la librería para la ocasión e hicimos alguna actividad. Ya lo habíamos hecho con La Bella y la Bestia y tuvo buena acogida. Entonces no solíamos hacer este tipo de cosas.

			»Colocamos una columna con un cojín en medio de la librería y sobre ella una lámpara maravillosa. A cada lector que venía le animábamos a escribir tres deseos, meterlos en ella y luego frotarla para que se cumplieran.

			»Una noche que tuve que cerrar con mi hermano porque nuestros padres estaban enfermos, aprovechando que él estaba haciendo cuentas, escribí tres deseos. Ya sabes, lo típico: la paz en el mundo, que se acabe el hambre y… —Desvió la mirada unos segundos. Patricia no lo hizo, seguía observándola con intensidad—… descubrir nuevas historias y poder compartirlas con el mundo.

			»Y, entonces, lo supe.

			—Me encanta.

			—¿En serio? —La rubia alzó las cejas.

			—Me parece de lo más adorable.

			Se quedaron mirando. Otra vez.

			«Otra oportunidad, Sofi».

			«Que no piensas aprovechar, por supuesto».

			A Patricia le sonó el móvil, rompiendo la magia, y lanzó un suspiro de fastidio antes de contestar. Fue breve pero por sus gestos Sofía intuyó que sus padres no estaban muy contentos.

			—Tengo que irme —dijo al colgar.

			—Ánimo, lo siento si… —Sofía se quedó en silencio.

			—Sofi —Patricia la tomó de las manos—, es lo más bonito que han hecho por mí, ¡he conocido a Javier Ruescas! No me importa recibir una regañina a cambio.

			Soltó una risita a la que su amiga se sumó. 

			—Aun así, ánimo con eso.

			Patricia le guiñó un ojo mientras se envolvía el cuello con una bufanda roja de Gryffindor que hizo alzar una ceja a Sofía. Se puso un abrigo encima y un gorro blanco con un pompón —todo a ello lo había traído junto con los libros en su segundo viaje a la librería—. No hacía tanto frío, pero estaba tan adorable que poco importaba.

			—¡Hasta mañana! —se despidió la morena.

			Y salió de allí dejando tras de sí una estela de canela y vainilla y a una Sofía más enamorada de ella.
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			Patricia

			Se dejó caer sobre la cama, la reprimenda de sus padres aún le escocía, a pesar de que les había explicado lo de Javier Ruescas y lo que le había dado esperanza la hizo sollozar.

			«Es uno entre un millón. La mayoría no venden ni para una bolsa de pipas, Patricia», le había dicho su madre.

			«Haz caso a tu madre, las editoriales son un negocio y no van a publicar a una mindundi porque sí. Estudia y busca un trabajo de verdad».

			¿En qué momento ella les había dado motivos para dudar de sus estudios? ¿Es que se creían que era tonta? Claro que sabía que dedicarse exclusivamente a los libros era una locura, sin embargo, compaginarlo con un trabajo… Pero sus padres no atendían a razones.

			Se habían ido a una cena importante. Desde que habían perdido a clientes poderosos y su nivel económico había caído en picado, se esforzaban en mantener su posición. Ella no los culpaba, eso es lo que sabían hacer.

			Se dejó llevar por lo vivido aquella tarde, por las palabras de Javier animándola a perseguir su sueño de publicar —le había contado que estaba escribiendo un libro de fantasía—, dándole algunos consejos: que buscara lectores cero que le hicieran una crítica constructiva de la historia, para ayudarla a mejorar. Después, elaborar una propuesta que entrara por los ojos a la hora de enviarla a editoriales.

			Hablando con él, todo le había parecido idílico y se había sentido con fuerzas para intentarlo, pero al llegar a casa sus sueños habían sido enterrados en tan solo unos instantes.

			Cogió el libro que la acompañaba esos días y cuya protagonista se parecía mucho a sí misma. Esto la ayudaba a sentirse comprendida y apoyada incluso en esos momentos.

			La imaginación de Eva, de Erya, representaba muy bien la sensación que la embargaba cuando no podía más. 

			«Hay demasiadas Evas en el mundo y no nos lo ponen nada fácil», pensó con un suspiro.

			Recordó a Sofía, antes de meterse de lleno en la lectura y un cosquilleo le recorrió el vientre. Ese detalle que había tenido la había derretido, incluso le había mandado un mensaje a Toni, porque necesitaba contárselo a alguien. El móvil vibró.

			Cásate con ella.

			Patricia soltó una carcajada. Esa respuesta era tan típica de él…

			Es perfecta, ¿verdad?

			Lástima que no le gusten las chicas.

			Perdona, ricitos, pero eso que ha hecho

			es una jodida declaración de amor.

			Exageras, los amigos también

			hacen esas cosas, ¿sabes?

			Venga ya, ¿necesitas un cartel luminoso?

			Pues sí, lo necesitaba.

			¡Jajajaja! Vamos,Ton, corta el rollo.

			En la fiesta espero que le comas

			la boca de una vez. Esta tensión me

			está matando incluso a mí.

			La morena le envió un sticker de un gato lamiéndose una pata con parsimonia y soltó una risita. Se despidió de su amigo y dejó el móvil en la mesita.

			«Suspiro de felicidad. Por fin he comprendido el significado de esta palabra. Según el diccionario es un estado de grata satisfacción física y espiritual. Yo creo que es mucho más que eso».

			Patricia tenía los ojos empañados de lágrimas, dejó el libro a un lado ya terminado y el martilleo en su pecho se intensificó. Sofía. 

			Sofía con una sonrisa en los labios, su arrojo y valentía. Los ojos verdes que se habían posado sobre sus labios —aunque buscara miles de razones para que fuera una casualidad o producto de su imaginación— con deseo. 

			El brillo en su mirada cuando la había hecho pasar para ver a Javier Ruescas. Eso era felicidad. 

			Y lo supo, pese a que era algo que llevaba latente en su interior durante más tiempo: estaba enamorada de Sofía. Tanto que dolía porque, al fin y al cabo, seguía sin tener ni idea de si a la rubia le gustaban las chicas. Y a pesar del chute de autoestima que le había brindado terminar ese libro maravilloso, su inseguridad seguía en el fondo de su mente recordándole que ella no podía gustarle a alguien como Sofía.
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			Sofía

			Quería chillar de emoción, dar saltitos por el local y coger en volandas a la otra chica y… acorralarla contra la barra y besarla hasta que cerraran.

			«Probablemente si eso pasara nos echarían de aquí —con suerte sin ninguna multa por exhibicionismo— y acabaríamos en la calle y sin beso».

			Se rio de sus propios pensamientos y Patricia parpadeó frente a ella, conteniendo el aliento.

			—¡Claro que iré contigo a esa fiesta! —exclamó—. De hecho ya tengo pensado mi disfraz.

			—¿Ya? —Patricia sonrió esta vez.

			—Tengo una mente rápida. —Se dio un par de toquecitos en las sienes.

			—¿Y de qué irás?

			—Es una sorpresa. —Le guiñó un ojo.

			Estaban sentadas la una frente a la otra en una cafetería del pueblo, que le había recomendado Luis —experto en batidos de vainilla allá donde los hubiera— y la rubia no había dudado un instante antes de invitar a merendar a Patricia aquel domingo por la tarde, pues ambas estaban libres.

			Sofía se había puesto un body escotado con tribales, de manga larga. Decorando su escote lucía un colgante con un sinsajo. La melena corta estaba retirada de su rostro por una diadema de terciopelo verde y notaba la mirada de Patricia comiéndosela con los ojos.

			Por su parte, ella tampoco podía parar de mirarla cuando tenía ocasión. Sencilla y elegante, como siempre, la morena estaba espectacular. Camisa ajustada decorada con perlitas y diamantes brillantes, vaqueros ceñidos con un cinturón que marcaba su cintura y unos mocasines color vino de tacón.

			—Quiero enseñarte algo —dijo la rubia terminándose el batido de oreo.

			—Pensaba que esto es lo que me ibas a enseñar —señaló a su alrededor.

			Una cafetería con un estilo americano muy trabajado, era como hacer un viaje exprés a Estados Unidos y ambas habían bromeado con ello nada más entrar, pero la librera tenía otros planes. Pagaron, después de que Patricia acabara con su batido de plátano y kiwi, y se dirigieron hacia el exterior.

			Pronto oscurecería. Abrigadas en sendas chaquetas, se encaminaron por la calle, abarrotada de gente. Sofía se cogió al brazo de Patricia que no rechazó el contacto. Recorrieron el pueblo entre risas y charlas desenfadadas.

			La rubia la condujo hasta una explanada, más allá del cementerio. Al fondo, en el horizonte, alzándose sobre los árboles, se erigía la ciudad. Patricia no comprendió por qué la había llevado hasta allí hasta que, cuando los rayos de sol empezaron a ocultarse, fue testigo de un espectáculo de luces naranjas y moradas de lo más sensacional. Se dejó caer sobre la hierba disfrutando de lo que sus ojos veían, de la compañía que se sentaba a su lado y del dulce silencio que las envolvía.

			Sofía miró a Patricia, que se había apoyado en las manos, echándose hacia atrás, para contemplar las pocas estrellas que iban apareciendo. De perfil era como una reina egipcia, y sintió el impulso de besarla. Era el momento. Era el lugar.

			«Entonces, ¿por qué no puedes hacerlo?», se recriminó.

			El miedo al rechazo.

			El miedo a estropear lo que tenían, a alejar a Patricia de su lado. Con el incidente del ordenador, había sentido un frío vacío cuando estaban juntas pero no lo estaban. Cuando la morena pasaba por su lado sin dirigirle una mirada siquiera. Cuando escuchaba su voz carente de alegría.

			Se suele decir que quien no arriesga no gana, y a Sofía le encantaba arriesgar, porque no había nada que perder. Sin embargo, en esta ocasión tenía mucho que perder.

			«Podría perderla a ella».

			Cuando la noche terminó de cubrirlas con su manto, la magia se estropeó con la luz de las farolas. Ambas tenían la nariz fría por haber estado un rato quietas.

			—Ha sido inspirador —comentó Patricia con ojos soñadores.

			—Me gusta venir aquí a veces y… simplemente, no pensar.

			—Conozco esa sensación. Aunque mi cabeza me impide no pensar. Siempre… —Calló y se mordió el labio—. Siempre estoy pensando en historias que escribir. La inspiración me invade y, hasta que no lo suelto, es como si estuviera poseída.

			La rubia soltó una carcajada con solo imaginarla como una endemoniada aporreando el teclado sin control.

			—¿Como cuando estás leyendo un libro tan bueno que no te lo puedes sacar de la cabeza hasta que no lo terminas?

			—Algo así —sonrió levantándose.

			Sofía la imitó y juntas se encaminaron hacia la casa de Patricia, que quedaba antes que la suya. Pasaron por el cementerio y la librera echó una mirada fugaz hacia él, dedicando un pensamiento a su abuelo, dándole las gracias por haber recuperado la relación con su amiga. Deseando que pudiera convertirse en algo más que una amistad.

			—Necesito pedirte algo…

			La rubia se detuvo con el corazón latiéndole a mil por hora.

			«¿Quieres salir conmigo?», dijo la voz de Patricia en su cabeza.

			«Demasiado peliculero, quizás».

			«¿Quieres cenar conmigo esta noche? Sin nadie. Solas tú y yo».

			—¡Sí, claro que sí!

			Patricia se detuvo y se giró con la cabeza ladeada y el ceño fruncido.

			—Pero si todavía no te he preguntado.

			Sofía enrojeció hasta las orejas.

			—Sea lo que sea lo que quieras pedirme, aceptaré encantada —trató de arreglarlo.

			—¿Querrías…? —La morena cogió aire. Le costaba, sentía calor en las mejillas, las manos sudorosas y un temblor que subía desde sus piernas. Pero lo había pensado mucho desde que Javier Ruescas se lo recomendara y creía que Sofía era la más indicada—. ¿Querrías ser mi lectora cero?
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			Patricia

			Los nervios quedaban disimulados bajo la túnica de Gryffindor que se había puesto sobre el uniforme escolar de Hogwarts. Se miró el espejo. Se había echado espuma en el pelo para alborotarlo al estilo Hermione, la varita del personaje en la mano derecha y un libro que aparentaba ser antiguo en la izquierda.

			«¿Le gustará a Sofía? ¿O pensará que esto es demasiado friki?».

			Las dudas empezaban a ahogarla. Ella también había manifestado que le gustaba la saga de Harry Potter. En la librería era la encargada de las decoraciones y siempre elegía temáticas literarias para ello, pero jamás la había visto llevar merchandising de ningún tipo, salvo por un colgante de un sinsajo.

			«¿Y si me disfrazo de la clásica bruja?».

			«No. No vas a dejar de ser tú por nadie. Si le gustas a alguien que sea por ser quien eres».

			Convencida y a la vez ansiosa, dio el visto bueno a su disfraz de Halloween y bajó. Sus padres estaban en el salón viendo la televisión, y se giraron para verla.

			—¿Y qué tiene de terrorífico ese disfraz? —inquirió su madre alzando una ceja. Tenía los rizos negros —que casi había sacado su hija— recogidos en un moño alto mal hecho.

			—Ahora las fiestas de Halloween no se limitan a los disfraces de miedo, mamá.

			—Por lo menos no va de enfermera sexy ni ninguna estupidez de esas —comentó su padre, levantándose a coger las llaves del coche.

			Gorka las llevaría a casa de Toni y Félix las recogería —salvo que la fiesta terminara a una hora en la que ya estuviera abierto el transporte público—. Patricia no tenía el carnet de conducir, apenas tenía tiempo para sacarlo, y Sofía estaba en ello. Ya había aprobado el teórico y estaba con las clases prácticas.

			Sonó el timbre de la puerta justo en ese momento y Patricia trastabilló al adelantar a su padre para abrir.

			—¡Patricia!

			La joven le ignoró y abrió con una mano temblorosa. Ni ella ni Sofía habían hablado de los disfraces que llevarían a la fiesta. Había sido un acuerdo tácito que habían pactado de alguna forma. Patricia había imaginado los mil disfraces que podrían resaltar la belleza de Sofía. Desde una fae hasta Spensa, una de las protagonistas favoritas de la librera.

			Lo que jamás se le hubiera pasado por la cabeza fue precisamente lo que encontró al abrir la puerta.

			—¡No! —gritaron a la vez señalándose y echándose a reír.

			Gorka las miró de forma alternativa.

			—¿Os habéis puesto de acuerdo?

			—¡Eres Draco Malfoy!

			—¡Y tú eres Hermione Granger!

			Sofía entró y dieron vueltas una alrededor de la otra. La librera se había echado el pelo hacia atrás con gomina y se había puesto las lentillas que a veces sustituía por las gafas. Dijo:

			—¿Te das cuenta de lo que esto significa?

			—¡Somos Dramione!

			Más risas que los dos adultos no comprendían. Al final Sandra se levantó y fue con ellos al coche para acompañarlos a la ciudad. Por el camino, preguntaron a Sofía sobre sus estudios.

			—Me estoy formando como editora. Ahora mismo estoy en un máster y, algún día, montaré mi propia editorial.

			Patricia sonrió junto a ella, contagiada por la ilusión que desprendía cuando contaba a qué quería dedicarse. Sus padres intercambiaron una mirada.

			—Pero ¿eso tiene futuro? Montar un negocio como una editorial es muy difícil. Se pueden tardar años hasta obtener beneficios.

			La morena la miró con un «lo siento» pintado en el rostro, pero Sofía le cogió la mano para tranquilizarla.

			—Si no lo intento, me arrepentiré algún día. Siempre hay tiempo para dedicarse a algún trabajo aburrido que dé dinero.

			Sin embargo, Sandra era un hueso duro de roer, y continuó dándole datos sobre por qué era un error montar ciertos negocios como lo era una editorial. Sofía se mantenía en sus trece, y con este debate llegaron a casa de Toni.

			—Pasadlo bien, chicas.

			Sus padres se despidieron con una sonrisa y se perdieron calle arriba. Solo cuando desaparecieron de su vista, Patricia se giró hacia su amiga.

			—Perdona, son muy pesados con estos temas.

			—¡Bah! Piensan de otro modo. No importa. ¿Vamos a la fiesta?

			Sofía era única para quitar hierro a cualquier tema que afectara a Patricia de alguna forma. Subieron al quinto piso cuya puerta estaba abierta, pues coincidía que llegaban otros invitados.

			—¡Ey, aquí está ricitos!

			—¿Ricitos? —La librera alzó una ceja.

			—Oh, te encantará la historia. En el ins…

			Toni, con su disfraz de Pennywise, recibió una colleja por parte de su amiga. Rio a carcajadas y se abrazó a ella con un botellín de cerveza en la mano. Se apartó y la examinó.

			—¿Por qué no me sorprende tu disfraz? —Sus ojos se posaron en la rubia y la sonrisa se amplió en su cara—. Oh, esto es estupeeeeeeeendo.

			Patricia le echó una mirada de advertencia.

			—¡Venid, venid!

			Cogió a ambas de los hombros y las arrastró consigo hasta un salón donde la morena saludó e hizo las presentaciones. Cómo no, Sofía se integró en el minuto uno, encajando bien en aquel ambiente.

			Patricia la miraba con cierta envidia mientras la rubia bailaba al son de la alta música junto con otras chicas y algunos chicos que se la comían con los ojos, cosa que la Gryffindor compartía.

			—¡Chicos, chicos! ¡Prestadme atención! —Toni, con unas cuantas cervezas de más, se hizo escuchar por encima de la canción de Michael Jackson que sonaba en ese momento—. Ha llegado el momento de jugar a… ¡la botella!

			La escritora se atragantó con su bebida y recibió una palmada por parte de una chica que abucheaba la idea del anfitrión.

			—Es mi fiesta y yo mando. Además… ¿Quién sabe qué puede salir de este juego? —dijo mirando a su amiga levantando las cejas repetidas veces.

			Patricia empezó a hacer un gesto de amenaza con el dedo en el cuello, pero Sofía dirigió los ojos a ella y tuvo que fingir que le picaba.

			—¡Vamos! —animó la rubia con las mejillas coloradas por el alcohol.

			Se formó un corro, colocaron una botella vacía de ron en el centro y Toni la hizo girar sin preguntar. Le tocó besarse con otro chico y se negó, por lo que los demás le hicieron beber como sanción. Luego fue Sofía y el corazón de Patricia se aceleró mientras veía girar la botella. Sin embargo, la rubia se besó con el mismo chico que le había tocado al cumpleañero. La morena los observó con temor, recordando lo que había sucedido en Nochevieja.

			«¿Y si le gusta? ¿Y si se enrolla con él?».

			Había visto señales, o eso creía, que Sofía le lanzaba. Pero podían ser imaginaciones suyas, podía estar interpretando lo que no era.

			«Ella solo te considera su amiga. Ni siquiera ha bailado contigo esta noche».

			La botella se detuvo de nuevo, le apuntaba directamente y en el otro extremo… 

			—Me va a tocar beb… —Toni se calló cuando el rostro de Patricia se acercó al suyo. 

			Pero ella no le besó, se quedó muy cerca de su rostro con seriedad. A su alrededor el resto parloteaban y seguían a lo suyo, solo unos pocos les prestaban atención.

			—¿A qué viene esta traición?

			Toni soltó una risotada.

			—Soy un chico muy creativo, y tengo otros planes magistrales bajo la manga.

			Patricia bufó e iba a replicar cuando Toni añadió tan bajo que la escritora tuvo que hacer un esfuerzo por entenderle:

			—¿Quieres que haga trampa para…? —Subió y bajó las cejas deprisa mientras simulaba un círculo con el dedo.

			—Te mataré.

			—Yo también te quiero. 

			Le dio un pico suave y la apartó de sí.

			—¡Sigamos, Granger! ¿Qué pasaría si te tocara besar a Draco Malfoy?

			Patricia le miró con los ojos muy abiertos, pero Sofía se lamió los labios inconscientemente mirándola, cosa que no le pasó desapercibida a Toni.

			Cuando la botella volvió a girar, notó los ojos de la rubia clavados en ella. Por un momento, todos desaparecieron, solo estaban ellas dos, esta vez sonaba el estribillo de la canción Yo contigo, tú conmigo de Morat y Álvaro Soler.

			—«Le daré la vuelta al cuento» —susurraron ambas al son de la canción.
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			Sofía

			Estaba enfadada consigo misma. Una fiesta era el lugar idóneo para besar a la persona que te gustara. Música, mucha gente y alcohol. Y si te rechazaban, siempre podías alegar que estabas borracha.

			Ya hacía una semana de aquello, estaban enfrascadas en una nueva decoración otoñal, pero esta vez ambientada en el género de la ciencia ficción, idea de Patricia. Juntas se habían encargado de mirar diseños e ideas que pudieran adaptar a la librería.

			Pequeñas naves de papel pendían del techo, alrededor de planetas de diferentes formas y tamaños. También había preparado una sección de libros especiales para esa temática. Spensa la miraba con ojos críticos desde su portada de Escuadrón y ella resopló. La ignoró y repasó los otros títulos: El despertar del leviatán, la trilogía de los tres cuerpos, Equilibrio —cómo necesitaba la segunda parte—, Dormir en un mar de estrellas —que no había leído, aunque sí había devorado la saga entera de Eragon—, Estrella Fugaz, El torneo de las especies, Casa de sueño y pesadilla…

			Suspiró. Le dio la espalda al montón de libros y siguió preparando un photocall acorde a aquella decoración.

			Una y otra vez Patricia volvía  a sus pensamientos, recordando lo perfecta que estaba de Hermione Granger, de cómo la miraba. Su memoria insistía en que le gustaba pero… ¿y si no? Nunca le había costado lanzarse.

			«Si siempre has tenido que hacerlo tú…».

			Y no le importaba, así era ella, pero tenía tanto miedo de ofender a su amiga…

			Así fue pasando el resto de la tarde hasta que, poco antes del cierre, pues ese día acababa antes, subió a casa. Una vez allí se puso un conjunto de lana cómodo y se repantingó en el sofá, dispuesta a perderse en las páginas de La canción del fiordo, que tenía que leer cien páginas más para comentarlas al día siguiente con Patricia.

			Suspiró. Patricia otra vez.

			Sus padres llegaron a casa y se pusieron a preparar la cena con normalidad. No callaban, siempre estaban parloteando de sus cosas. La rubia bajó el libro y los observó. La cocina quedaba unida al salón en un concepto abierto que siempre le había gustado. Ajenos a ella, sus progenitores seguían hablando con normalidad. Estaban tan unidos… Ella soñaba con tener algún día a alguien con quien entenderse de ese modo.

			—… ¡sí! Como lo oyes, entonces Kaladin…

			—¡No quiero spoilers, Félix! —se quejó su madre.

			—No lo es, pero es que… —Dejó de remover lo que estaba preparando para mirar a su mujer a los ojos.

			Sofía levantó de nuevo el libro. Pero se dio cuenta de que sus padres estaban callados, y no solo eso, la estaban mirando.

			—¿Qué?

			—Sé que estás muy cómoda y eso, pero… necesito que bajes a la librería un momento mientras ayudo a tu padre a terminar de preparar la cena —le pidió Amparo.

			—¿En serio? ¿Te has vuelto a dejar el móvil? —se dirigió directamente hacia su padre, pues siempre se lo dejaba.

			—Esta vez no —sonrió él—, me he dejado Juramentada.

			El libro que estaba leyendo su padre era enorme, de más de mil páginas. No comprendía cómo podría habérselo dejado, pero entendía lo que era estar enganchada a un libro, así que dejó el suyo sobre la mesita y se dirigió hacia la puerta.

			—Ahora vuelvo —manifestó sin mirarlos.

			No pudo ver la mirada cómplice que sus progenitores se dedicaban, como tampoco había visto a su madre leer un mensaje antes de eso.

			Se puso el abrigo, el conjunto soft que llevaba no era suficiente como para protegerla del frío a esas horas y aunque la librería estuviera apenas al final de la calle, podría enfriarse.

			De camino a allí le sorprendió darse cuenta de que había luz en la planta superior y negó con la cabeza. Menos mal que se había dejado el libro su padre, pues también se habían dejado la luz encendida.

			«Tengo que estar en todo…».

			Entró en la librería y cerró tras de sí. Frunció el ceño. Todo estaba como debería y a la vez…

			Yo contigo, tú conmigo de fondo, la melodía venía de arriba. El corazón le dio un vuelco. Colgado en la percha de la entrada estaba el abrigo de Patricia, junto a su característica bufanda.

			Subió las escaleras despacio sin imaginar lo que encontraría. La luz era tenue y le sirvió de guía para llegar al lugar en el que solían hacer las presentaciones.

			La mesa grande había sido retirada y en su sitio estaba la alfombra mullida sobre la madera oscura del suelo.

			Sofía no pudo prestar atención a los dos sillones dispuestos frente a la ventana, bajo la luz de las guirnaldas led, ni siquiera a las velas dispuestas a su alrededor —prudentemente alejadas de los libros— ni a los boles con chucherías. Lo único que podía mirar era a Patricia, que se incorporó frente a una botella vacía que las señalaba a ambas.

			—¿Reescribimos el cuento? —dijo apenas en un suspiro la otra chica.

			Y ahora sí. Porque aquello sí era un cartel luminoso. Sofía avanzó deprisa, con el corazón en la garganta hacia la escritora.

			—Vamos a escribirlo mejor —contestó sin aliento.

			Y sin mediar palabra, aunque nunca había besado a otra chica —a excepción de Fin de Año— la tomó con soltura de la cintura con una mano y con la otra le rodeó la nuca atrayéndola hacia sí.

			Y sus bocas se encontraron. Un gemido suave escapó de la garganta de Sofía. Cuánto había soñado con ese momento.

			Sus lenguas iniciaron un baile delicado que se volvió frenético. Patricia la apretó hacia sí con los dedos descendiendo por su espalda hasta llegar al inicio de sus nalgas. Jadearon separándose un poco.

			Sus miradas chocaron. El mismo brillo anhelante, el deseo que las devoraba, un delicado cosquilleo que empezaba en su vientre y quemaba más abajo hizo que Sofía volviera a pegarse a Patricia y la besara de nuevo.

			Una y otra vez. No podía parar. Sus labios bajaron por su cuello, guiada por su instinto, deseaba tocarla más abajo, más abajo…

			Pero Patricia la detuvo y con un brillo travieso en la mirada se apartó unos pasos y corrió las cortinas, suficiente opacas como para separarlas de miradas indiscretas. 

			Había un banco bajo ventana repleto de cojines sobre el que se arrodilló Sofía impidiendo que Patricia se alejara de ella, para seguir besándola.

			Pronto acabaron en un lío de brazos y piernas. Patricia la besaba en el cuello mientras sus dedos descendían de sus costillas a su ombligo, por debajo del jersey, hasta llegar a la suave goma de los pantalones.

			—Yo nunca… —susurró la librera, sintiéndose de pronto insegura.

			Patricia sonrió con una mezcla de ternura y deseo desbocado —cómo era eso posible no podía comprenderlo— y la besó en los labios otra vez con una delicadeza y una parsimonia que hicieron que la cadera de Sofía se moviera por voluntad propia hacia arriba, en busca del contacto de su mano.

			—Tú siempre.

			Y ese susurro hizo que la rubia se derritiera, mientras los besos se intensificaban y la llevaban al lugar donde las estrellas brillan con más fuerza y el tiempo se detiene. Allí donde la mente estalla y el corazón arde. Donde la piel hace cosquillas como si miles de mariposas estuvieran al otro lado. Ese lugar de los cuentos de hadas, donde el amor lo es todo y es para siempre.
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			Patricia

			Sofía llevaba una falda de terciopelo granate y una camisa negra con ribetes y transparencias de encaje de la que no podía apartar la vista. Una gargantilla a juego y un cascabel decoraba su cuello de cisne. Ahí subida en la escalera quitando otro planeta colgante le ofrecía una visión perfecta de sus piernas torneadas y le recordó un poco a Sabrina, la de la serie escalofriante de Netflix, pero aquella era su Sofía.

			Todavía no podía creerlo.

			—Acuérdate que tienes prácticas hoy —comentó Amparo, tras ellas, recordándole a su hija que pronto tendría el examen práctico de coche.

			Patricia se volvió azorada, la había pillado de pleno y podía imaginar lo que la mujer había visto. A ella embelesada con un montón de libros entre las manos, sin moverse, casi conteniendo el aliento, con los ojos ardientes en su hija.

			«Y es una suerte que no pueda leer la mente, que es su madre, joder», se dijo.

			—¡Es cierto!

			—Ya sigo con eso —se adelantó Patricia, mientras Sofía bajaba a toda prisa de la escalera.

			A pesar de que su madre aún no se había alejado unos pasos la rubia unió sus labios a los de Patricia. Esta sintió el calor acudir a sus mejillas.

			Nunca había ocultado su condición, ni pretendía hacerlo, pero las muestras de afecto en público la incomodaban.

			Además la rubia era apasionada y lo de dar un pico simple no iba con ella. Su lengua entraba sin permiso en su boca y la exploraba, igual que hacían sus manos y hasta el beso más suave la dejaba sin aliento.

			Se apartó de ella igual que se había acercado y se dirigió a la entrada de la librería.

			—¡Suerte! —exclamó la morena.

			—Últimamente voy sobrada de eso. —Le guiñó un ojo que hizo que le temblaran las piernas.

			Sí. Es que todavía no podía creerlo. No sabía ni cómo había sacado el valor suficiente para prepararle lo que le preparó allí mismo días atrás. Sin la ayuda de Félix y Amparo no lo hubiera conseguido.

			—¡Por fin una de las dos da un paso! Estaba por hacerlo yo por vosotras, hija —le había dicho la mujer, provocando que Patricia enrojeciera como un tomate. ¿Tan evidente era que se gustaban y ninguna de las dos se había atrevido a ir más allá?

			«Como en los libros. Lo ves desde fuera y es tan obvio que hasta fastidia que no se den cuenta».

			Aquella tarde el trabajo fue tranquilo. Incluso pudo tomarse un momento con el portátil —que casi siempre llevaba encima— y repasar un trabajo que tenía que entregar al día siguiente. Sin embargo, su atención en él duró poco, pues tenía notificaciones de nuevos comentarios de Sofía en su libro. Lo había compartido con ella en Drive y la rubia solía dejarle notas con lo que iba sintiendo o aquello que consideraba que se debía mejorar. Al final la experiencia estaba resultando de lo más enriquecedora, estaba aprendiendo mucho gracias a sus consejos y consideraba que la historia estaba quedando incluso mejor.

			Ella jamás habría pensado en que alguien la leyera antes de mandar el libro a editoriales, pero el consejo de Javier Ruescas había sido muy acertado.

			«Estas somos tú y yo y lo sabes. No sé cómo te atrevías a poner guarradas aquí y no a darme a mí un besito siquiera».

			Patricia sonrió con las mejillas coloradas. Todo era siempre más fácil en la ficción. Incluso en tu propia imaginación. Pero la vida real era compleja.

			—Patricia, ¿tienes un momento?

			La joven asintió, cerró el ordenador y se dirigió al matrimonio que estaba tras el mostrador, haciendo caja y revisando la agenda.

			—El veintiuno de diciembre la librería cumple veinticinco años. Siempre hacemos algún tipo de celebración temática. ¿Podrías encargarte?

			—¡Claro!

			Patricia estaba entusiasmada. A pesar de llevar unos tres meses, ya contaban con ella en temas importantes, como si fuera una más y no solo una dependienta de apoyo. Eso la llenaba, unido a que ahora ella y Sofía tenían una relación y compartir su tiempo con la rubia dentro y fuera del trabajo era un sueño.

			Se despidió de ellos y se encaminó a casa. Cada vez le costaba más pasar tiempo en ella, con sus padres. Había ocultado que tenía novia, y no porque ellos no supieran que le gustaban las chicas, sino porque para ellos sería una excusa más con la que agobiarla para que se centrara en los estudios. Los finales estaban a la vuelta de la esquina, pero ella los estaba llevando bien. Se acostaba tarde estudiando, se levantaba antes de ir a clase para aprovechar el tiempo, y en la librería, en ratos libres, también se ocupaba de temas de la universidad.

			Llevaba mucha carga encima, pero trabajar en la Librería Hermiella y estar con Sofía lo único que hacían era motivarla más y más, tanto con los estudios como con su novela.
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			Sofía

			Llegó a la librería sin aliento. La emoción podía con ella y necesitaba compartirla con sus padres y con Patricia. Entró sin saludar y agitando el móvil con la mano.

			—¡He aprobado!

			Félix y Amparo corrieron a abrazarla felicitándola. La morena estaba arriba, se asomó y le dedicó una sonrisa.

			—¡Genial! Ya tengo chófer.

			—Eh, a ver si te crees que voy a llevarte gratis. —Levantó las cejas repetidas veces con picardía.

			Se quitó el abrigo y el bolso y corrió escaleras arriba a encontrarse con su novia. En el último peldaño tropezó y cayó de rodillas. Patricia corrió a ayudarla, pero se la encontró riendo a carcajadas.

			—¡Ten más cuidado! —la regañó su padre desde el piso inferior.

			La morena se agachó.

			—¿Seguro que estás bien?

			Como respuesta, Sofía le plantó uno de sus besos. Luego respondió contra sus labios:

			—Ahora sí.

			Se levantaron y la rubia la ayudó en quitar aquellos libros que llevaban demasiado tiempo en las estanterías y no se vendían, y que debían ser sustituidos por otros nuevos. A Sofía le daba pena tener que devolver libros a las distribuidoras y los autores, pero así funcionaba ese mundo. Abajo había una estantería, idea suya, de libros a mitad de precio, de aquellos escritores que aceptaban rebajarlos por si así al menos encontraban un hogar.

			Entre risas y empujones cariñosos, con besos robados, terminaron el trabajo. Antes de bajar, entró un repartidor y ambas chillaron de alegría. Llegaba lo que sería la temática del cumpleaños de la librería. Casualmente ambas conocían a dos escritoras que ese mismo día publicarían libro con una ambientación invernal, y lo consideraron perfecto para la ocasión.

			Aprovecharían a hacer una presentación del libro, canapés y postres blancos y azules y también bebidas. Habría un photocall, un breve discurso de agradecimiento de los dueños de la librería a los asistentes y —algo que habían ocultado a Amparo y Félix— una entrega de un regalo muy especial para ellos, en el que habían participado muchos de los escritores que habían pasado por la librería y que estaban muy agradecidos al matrimonio.

			—¡Estas estalactitas de hielo con velas en su interior son ideales! —exclamó Sofía encantada.

			Cogió una y la encendió. Gracias al plástico azul transparente, la luz que desprendía también era azul. Lo combinarían con copos de nieve de diversos tamaños que colgarían por doquier y falsa nieve que extenderían por el suelo, alrededor del mostrador, las columnas y las mesas y estanterías.

			Los padres de Sofía las dejaron hacer, y en los días siguientes la librería se convirtió en el reino del Polo Norte, con la diferencia de que no hacía frío. En la puerta, un enorme cartón que hacía parecer que entrabas en el mismísimo palacio de la Reina de las Nieves.

			Aquella noche cerraron juntas y pasearon de la mano por el pueblo. El frío les enfriaba los rostros. Sofía llevaba el pelo cubierto por un gorro de lana verde, mientras que Patricia había optado por unas orejeras violetas.

			Duró poco, pues Patricia debía volver a casa. Entre semana casi le habían impuesto un toque de queda.

			—¿Qué tal con tus padres? —se interesó Sofía mientras la acompañaba para pasar más tiempo con ella.

			—La situación es tensa. Se han dado cuenta de que me ausento más de la cuenta. Creo que no cuela que voy tantas horas a la biblioteca. Por mucho que me gusten los libros, siempre he sido de estudiar en casa. Y aunque les digo que necesito consultar libros, existiendo internet, no terminan de creerme. Me hacen preguntas exhaustivas y, la verdad, estoy cansada de mentir.

			—¿Por qué no te rebelas?

			Patricia la miró sin comprender.

			—Quiero decir, tienes ya diecinueve años. Casi veinte. Eres mayor de edad, no pueden seguir imponiéndote sus normas.

			—Es complicado, Sofía.

			—Sí, no me digas más.

			Se colocó unos pasos por delante de la morena, su rostro se tornó serio y levantó un dedo, diciendo en tono autoritario:

			—Mientras vivas bajo mi techo, acatarás mis normas.

			La escritora soltó una risilla antes de responder.

			—Algo así, por desgracia.

			—Bueno, si hace falta que me cuele por la ventana de tu habitación por las noches para estar juntas, no tienes más que decírmelo.

			Se dieron un dulce y largo beso que logró calentar sus corazones a pesar del frío. Un copo de nieve cayó de lleno sobre ellas, derritiéndose al contacto con su piel. Miraron hacia arriba y extendieron los brazos entre risas.

			—¡Me encanta la nieve!

			Sofía miró a Patricia, que había cerrado los ojos con expresión placentera. Los copos se le quedaban en el pelo brillando como estrellas. Se acercó de nuevo a ella y le robó otro beso antes de verse obligada a despedirse de la que le había robado el corazón.

			La librera esperó a que Patricia entrara en casa antes de dirigirse a la suya. Le fastidiaba no poder pasar el tiempo que le gustaría con ella por culpa de sus padres, pero no podía hacer nada más que apoyarla. No todos eran como Amparo y Félix, algo de lo que se sentía agradecida.

			Al llegar a casa se quitó la ropa de abrigo y se descalzó. Saludó a sus padres y fue a su habitación a coger el pijama para darse una ducha caliente. Encontró a Lucas sentado en su cama inmerso en su portátil. Solía pedírselo porque su ordenador de mesa a veces iba lento.

			—¿Vas a tardar mucho? —le preguntó. Deseaba ponerse a leer el libro de Patricia.

			—¿Este es el libro de tu novia? —Giró el portátil para que ella lo viera—. Por favor, dime que esa chica no le hace estas guarradas a mi hermanita pequeña…

			Sofía le arrebató el aparato, roja como un tomate.

			—¿Quién te ha dado permiso para husmear entre mis cosas?

			—Eh, eh —levantó las manos en señal de inocencia—, yo no tengo la culpa de que lo dejaras abierto. Uno es débil, ¿sabes?

			La rubia se sentó junto a él resoplando, molesta.

			—Escribe bien.

			—Muy bien —recalcó ella con una sonrisa.

			—¿Lo enviará a editoriales?

			—Es su intención, pero no creo que lo haga todavía. Es pronto. Le ha costado mucho dejar que yo lo lea…

			—Entiendo… —Una breve pausa en la que los hermanos miraron a la nada—. ¿Por qué no lo haces tú?

			—¡Qué dices! No sabes cómo se enfadó cuando leí sin su permiso. Si hiciera eso… No sé cómo le sentaría.

			—Imagina que una gran editorial se lo publica. ¿No sería un regalazo?

			Sofía pensó en ello. Imaginó la cara de felicidad de Patricia, convertida en una autora de gran editorial. Pero descartó la idea.

			—No puedo hacerle eso.

			Ya había metido la pata una vez, no quería volver a hacerlo. Era Patricia quien debía decidir cuándo enviarlo, no ella.
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			Patricia

			La escritora se centró en disfrutar del evento cumpleañero. Nunca había visto que una librería celebrara de aquella forma un aniversario, y le encantaba.

			Ella y Sofía se habían leído el libro la noche anterior —apenas habían dormido, pero la ocasión lo merecía— para poder organizar una mejor presentación. Habían tenido el privilegio de recibir los ejemplares antes de su publicación oficial, eran los beneficios de trabajar en una librería.

			Las autoras estaban encantadas, y es que mucha gente se había animado a ir ese sábado por la tarde a compartir no solo una nueva historia, sino la alegría de que la librería cumpliera un año más. Lo gracioso era que las personas que habían ido disfrazadas lo habían hecho de Elsa y Anna, Olaf y Kristoff e incluso Bulda —todos de Frozen— y unas pocas de Jack Frost.

			—Mira que dijimos en el post que El origen del invierno está basado en La Reina de las Nieves y no en Frozen —había comentado Sofía cuando empezaron a llegar los invitados.

			—La culpa es de las escritoras por haberlo promocionado con imágenes de Elsa… —Patricia se encogió de hombros restándole importancia.

			Cuando las autoras fueron a darles las gracias por todo, una de ellas dijo:

			—¡Eh! Vaya disfraces. ¿A que están geniales las dos?

			Y es que las chicas habían ido las dos de reina de hielo, cada una a su estilo. Se sonrieron orgullosas de que les gustara y se hicieron unas fotos con ellas.

			Había gritos y risas mientras todos compartían la merienda que Sofía y Patricia se habían afanado en preparar. No lo habían cocinado ellas, pero sí diseñado y encargado a una pastelería, y lo salado a un restaurante conocido del pueblo. La jóvenes se movían entre los invitados repartiendo bebidas y cerciorándose de que todo estaba bien. Hasta que Sofía se colocó en el centro, en la planta baja, para que todos pudieran verla y oírla.

			—Me gustaría que vinieran aquí y dijeran unas palabras los creadores de la Librería Hermiella, los culpables de que hoy podamos estar aquí celebrando ya veinticinco años. Empezaron este proyecto con tan solo veintiuno y veintidós años y hoy es una de las librerías más conocidas del país. Mucha gente viene de fuera solo para visitarla. ¡Un aplauso para Félix y Amparo, mis padres!

			Ovaciones, vítores y piropos mientras el matrimonio se dirigía al frente de todos.

			Sofía regresó junto a Patricia y la cogió de la mano. La morena le dio un beso sin poder evitarlo, entusiasmada por lo que estaban viviendo. Cuando se separó de ella, se fijó que en el piso inferior había dos personas que acababan de entrar y la miraban con severidad. El corazón se le heló en el pecho al reconocer a sus padres.

			Ella los había invitado al acontecimiento, pero ellos le habían dicho que tenían una comida importante que probablemente se alargaría. Que intentarían pasar después. Patricia se había olvidado por completo hasta ese momento. La pareja se marchó al momento y la joven fingió que tenía que ir al baño. Allí, sola, dejó que las lágrimas corrieran libres por sus mejillas. Sabía lo que le esperaría al llegar a casa, y aunque no le importaba, no pensaba dejar ni su trabajo ni a Sofía. Era duro tener que vivir situaciones tan duras con sus estrictos padres.

			Recibió un mensaje que leyó por encima antes de guardar el móvil en un bolsillo interior del vestido.

			Unos aplausos la hicieron reaccionar, y darse cuenta de que llevaba demasiado tiempo allí encerrada. Se limpió las lágrimas y ajustó el maquillaje y llegó justo para presenciar cómo Sofía impedía a sus padres moverse del sitio y la buscaba con la mirada. Al encontrarla, le hizo un gesto con la mano, indicándole que era el momento. Patricia se apresuró en ir al mostrador donde habían dejado una bolsa con un paquete envuelto.

			—Esto va de parte de nosotras y de todos aquellos autores a quienes habéis traído con tanto cariño a la librería.

			Sus padres lo abrieron emocionados. Se trataba de un libro de tapa dura, grueso.

			La historia de Hermiella, se llamaba.

			Era una edición llena de fotos y momentos narrados por aquellos escritores desde que se inaugurara la librería. Sofía llevaba meses preparándolo, aunque las últimas semanas había sido más fácil gracias a la ayuda de Patricia.

			Amparo y Félix estaban emocionados y solo pudieron dar las gracias y abrazar a las chicas con los ojos empañados.

			La fiesta continuó hasta bien pasada la hora de cierre, y es que era un día especial. Sofía pidió permiso a sus padres para poner música y bailó junto a Patricia, quien sonrió olvidándose de todo. Era el don de Sofía. Hacía que la magia fuera real y que la vida quedara eclipsada por ella.

			Primera campanada.

			Patricia siguió bailando espalda con espalda con Sofía.

			Segunda campanada.

			La joven abrió los ojos, cayendo de golpe en la realidad.

			Tercera campanada.

			Fijó la mirada en el reloj de pie que tenía elementos del libro de Momo.

			Cuarta campanada.

			Su corazón se aceleró.

			Quinta campanada.

			—¡Me tengo que ir!

			Sexta campanada.

			Se apresuró en ir a coger sus cosas, se quitó los zapatos para ponerse los botines con los que iría cómoda y calentita por la calle.

			Séptima campanada.

			—¿Qué pasa, Patricia?

			Octava campanada.

			—Mis padres me dijeron que no se me ocurriera llegar más tarde de las doce.

			Novena campanada.

			Sofía frunció el ceño, pues no recordaba que se lo hubiera mencionado.

			Décima campanada.

			Patricia le dio un beso fugaz en los labios, se despidió con la mano del matrimonio y cuantos allí quedaban y salió al frío exterior, sin darse cuenta de que con las prisas se le había caído un zapato que Sofía había recogido mientras sonaban las dos últimas campanadas para dar las doce.
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			Sofía

			—Cenicienta, cenicienta, hacemos tu vestido… —canturreó Lucas desde el otro sofá.

			Sofía le miró con una sonrisa. No era para menos, estaba sentada en el sillón con el zapato entre las manos, pensando en Patricia y en lo que estaría pasando en ese momento. Aunque había visto poco a sus padres, había sido suficiente para calarlos, y se sentía culpable. Ella podría ser la razón de que en ese momento su novia lo estuviera pasando mal. 

			Su hermano debió de notar su inquietud, pues dejó la sonrisa burlona y se acercó a ella, rodeándola con los brazos. 

			—Eh, ¿qué pasa, Sof?

			—Si no la hubiera entretenido… Son muy estrictos y… —sollozó—, se merece triunfar con los libros, solo para darles con la verdad en las narices. Tiene talento.

			—En eso sabes cómo ayudarla.

			—Te dije que…

			—Dragón Ediciones abrió recepción exprés de manuscritos ayer de su sello Púrpura, el de romantasy.

			Sofía alzó los ojos esperanzada. Él sonrió malicioso.

			—¿Y cuándo cierran?

			—Pues… dentro de dos días creo, lo han puesto en su web.

			Dragón Ediciones era una editorial que había empezado siendo pequeñita y se había ido posicionando en el mercado durante los últimos años, llegando a sacar algún título internacional y otros muchos nacionales que estaban alcanzando cierto renombre. Los directores eran amigos de la infancia de su padre y, por eso, la idea se hizo más firme para Sofía. Tenía posibilidades si ella hablaba, a ella la escucharían. La leerían y seguro que caerían ante su talento.

			Lucía eligió ese preciso momento para regresar de la cocina con unos refrescos. Era más de la una, pero no tenían demasiado sueño. Aunque a juzgar por las miradas que su hermano le dedicaba a la chica no tardarían mucho en irse a la cama. 

			Lucas le apretó con suavidad el brazo a su hermana y fue directo hacia su novia que le sonrió antes de que él la besara y le diera una palmada bien sonora en el culo.

			—¡Lucas! —exclamó ella, como si estuviera escandalizada.

			Su hermano se acercó y le susurró algo en el oído que hizo que el color acudiera a las mejillas de la castaña. Después de eso le deseó buenas noches a su hermana y se fue hacia el dormitorio.

			Lucía intercambió una mirada con Sofía que subió y bajó las cejas. Lucía había ido a clase con la rubia y aunque no habían sido amigas entonces, sí lo eran ahora.

			—Ve, no te cortes, mujer —le indicó la rubia señalando las escaleras.

			—No hemos tenido tiempo de hablar, pero me alegro mucho por ti. Patricia es súper maja.

			—Sí que lo es —sonrió con ojos brillantes.

			Lucía le deseó buenas noches y se fue tras el chico. La recordaba bien del colegio, no todo el mundo la había tratado bien, pero ahora era streamer de videojuegos y tenía un montón de seguidores.

			La chica había aprendido a sacarse partido a medida que recuperaba la autoestima y en ese momento el cabello castaño a lo pixie favorecía sus rasgos delicados. También había aprendido a querer sus curvas y Sofía estaba muy feliz por ambos. Eran la pareja perfecta.

			Pero no pensó demasiado en ellos, puesto que su cerebro estaba trabajando en algo bien distinto.

			Se ajustó las gafas y se dirigió a su habitación. Una vez allí encendió su portátil y, aunque sabía que debería estar durmiendo, se puso los auriculares y abrió un programa de maquetación y creación de diseños.

			—Vamos allá. Propuesta editorial. 

			El corazón le latía a toda prisa, pero recordó las palabras de su hermano.

			«Esto va a ser un regalazo».
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			Patricia

			Todo estalló por la mañana, cuando Patricia se atrevió a bajar a desayunar, aunque tuviera el estómago cerrado. Era cuestión de tiempo que sus padres fueran a buscarla a su habitación de todas formas.

			Apenas había dormido por la noche, acosadas por las pesadillas y la ansiedad por tener que enfrentarse a ellos.

			—Por fin te levantas. ¿Crees que son horas? Aunque ya estés de vacaciones, no puedes relajarte. —Su padre mientras se llevaba una taza de café a los labios.

			—Es domingo. Al menos puedo tener un día de descanso, ¿no?

			—Ah, ¿es que no lo tuviste ayer? —Sandra la miró a los ojos.

			—Lo de ayer, lo creáis o no, era trabajo. Me pagan por ello.

			—¿También por salir con la rubita?

			—¡Es mi novia! —gritó apoyando las manos sobre la mesa redonda en la que ellos estaban sentados con sus restos del desayuno.

			—Es una distracción. Como esa librería en la que sabemos que pasas más tiempo del que en realidad debes estar —apuntó Gorka.

			—A lo mejor es porque allí no me agobian ni están todo el día encima de mí.

			—Somos tus padres, Patricia. Es nuestra obligación e…

			—¡Solo cuando os interesa! ¿Dónde estabais durante mi adolescencia? ¿Dónde estabais cuando os necesitaba? Veía más a las tías que a vosotras.

			—¡Basta! —Su madre se levantó—. Todo ha sido por trabajo y por darte una vida que mereces y un futuro que tú misma estás tirando por tierra con esas tonterías de los libros.

			—¿Alguna vez os habéis preguntado por qué empecé a leer y escribir?

			Silencio.

			«Por supuesto que no lo saben, porque no conocen a su propia hija».

			—Sufría bullying en los primeros años de instituto, mamá. Por eso pedía que me cambiaseis. —Tenía lágrimas en los ojos—. Y no fue hasta que las tías se metieron que no hicisteis caso. Pero el cambio tardó en llegar y yo tuve que buscar un refugio.

			—Podías habérnoslo contado, te hubiéramos escuchado, Patricia —dijo Gorka.

			—Solo escuchabais mis buenas notas y hablabais conmigo sobre mi futuro. No os interesaba nada más.

			—Eso no es así… —La voz de su madre tembló, pero Patricia no lo percibió, centrada como estaba por expulsar lo que llevaba dentro.

			—Tengo un trabajo que me gusta y que he buscado para poder ayudaros, para que mis estudios no sean una carga. He demostrado estar a la altura de tener un trabajo, de estudiar e incluso de tener vida social. ¿Por qué seguís presionándome?

			Hombre y mujer se miraron.

			—Porque te vemos cometer nuestros mismos errores, y no vamos a permitir que tires tu futuro por tierra. Ahora todo es muy bonito, Patricia, pero ¿y si la librería cierra? —«Buscaré otro trabajo»—. ¿Y si esa chica te deja y acabas mal? Dejarás la carrera y no tendrás nada, porque escribir no te va a dar nada.

			—¡Pero es mi vida! Soy yo quien debe decidir y si me equivoco asumiré mis errores.

			—¡Se acabó! —Sandra dio un golpe sobre la mesa—. Somos tus padres y vives con nosotros. Tendrás que aceptar nuestras normas.

			—¿Y si no, qué?

			Su madre bajó la mirada, pero fue su padre quien la desvió hacia la puerta.

			Patricia no necesitó más.
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			Sofía

			—¡Sofía, baja! ¡Tenemos invitados! —La voz de Lucas la arrancó de su sueño.

			—Maldición —farfulló.

			Tenía el móvil en la cara y lo miró un momento. Había hablado con Marta antes de dormir.

			Ahora que le has comido por fin los morros,

			más veces de las que me quiero imaginar,

			vas a liarla otra vez.

			Venga ya, va a flipar.

			Se va a liar una que no vas a saber

			dónde te has metido.

			¿Lo has hecho ya?

			No me lo puedo creer, puti,

			te has quedado frita otra vez.

			Flipo. Es que flipo contigo.

			Babeando el móvil, fijo.

			Hala, buenas noches.

			Efectivamente, Marta había dado de pleno. Cerró la conversación cuando los golpes en la puerta se repitieron. Consultó el reloj. Eran las once de un domingo, ¿quién aparecería a esas horas…?

			Se puso la bata de Slytherin sobre el pijama de Olaf y bajó las escaleras con el pelo revuelto, sin gafas y la vista aún un poco nublada. 

			—¿Se puede saber qué pasa…? —Su bostezo se interrumpió cuando vio a Patricia plantada en medio del salón, con una maleta pequeña y los ojos rojos.

			Parpadeó un par de veces antes de correr hacia ella, desvelada del todo.

			—¿Qué ha pasado?

			Amparo y Félix, la primera en pijama y el segundo con ropa de hacer ejercicio —era uno de esos locos que adoraban madrugar y tenían energía de sobra para ponerse a entrenar—, las observaban desde la barra de la cocina.

			—¿Quién quiere unas tortitas felicianas?

			Amparo resopló con suavidad, pero Sofía no pudo reprimir una sonrisa.

			—Sí, son felicianas porque las hago yo, que me llamo Félix. Antes os hacía mucha gracia.

			—Con comida todos los problemas pasan mejor —le dijo Amparo, apretándole un poco la mano y besándole la mejilla antes de dirigirse hacia las dos chicas.

			—Mis padres… Es que… no sabía adónde ir y… —sollozó otra vez.

			Sofía la envolvió entre sus brazos y le acarició el cabello mientras la otra chica lloraba.

			Algún tiempo después, sentados los cuatro alrededor de la mesa —Lucas y Lucía estaban sentados en el sofá, él leyendo el último libro de la saga Harry Potter y ella jugando a la Switch— frente a un plato de tortitas, Patricia les contó lo que había pasado.

			La pelea, su enfado, cómo se había rebelado y lo mal que se sentía ahora por ello.

			—En mi experiencia, solo puedo decirte que son tus padres y te quieren —empezó Félix.

			—Pero a veces ser madre o padre no es sencillo y todos lo hacemos lo mejor que podemos, sin embargo… —Amparo dudó—, tal vez necesitéis hablar las cosas o…

			—No atienden a razones. Ellos siempre van a tener razón, aun sin tenerla, y estoy cansada.

			—Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites —se adelantó Sofía—, ¿verdad?

			Sus padres intercambiaron una mirada y después posaron sus ojos sobre Patricia.

			—Claro que puedes —suspiró Amparo—, pero tienes que arreglar las cosas con tus padres en algún momento. No para que te vayas, ni mucho menos, sino porque esto que ha pasado tiene solución. Ya lo verás.

			—Todo va a salir bien. De momento nuestra casa es tu casa. —Félix señaló a su alrededor con la mano.

			—Ha muerto… —soltó Lucas que había bajado el libro a su regazo y tenía los ojos brillantes.

			—¿Qué dices? —preguntó Sofía desde la mesa, con el ceño fruncido.

			—Con lo valiente que ha sido…

			—Pero si has leído ese libro cien veces, tío —espetó Félix.

			—¿Y eso hace menos dramática la muerte de…? —Se llevó la mano al pecho con gesto dramático.

			Lucía despegó un momento los ojos de la Switch con el juego pausado y acarició los hombros del chico, comprensiva.

			—Oh, Lu… Ya está, cari.

			«¿Por qué sus nombres son tan parecidos y ambos se llaman Lu? Menudo lío…», pensó la morena para sus adentros.

			—Bueno, como iba diciendo antes del fatídico accidente del personaje… —dijo Amparo.

			—Yo también creo que en ese libro la autora se ceba matando. ¿Qué necesidad había? —dijo Patricia dirigiéndose hacia Lucas.

			—¡Me entiende! ¿Veis? Alguien me entiende.

			—Hasta que se lo digas siete mil veces más —murmuró Sofía.

			El mayor le hizo una pedorreta a la más pequeña que hizo reír a Patricia. Y ese sonido fue magia para los oídos de Sofía, que tomó a su novia de las manos con suavidad, antes de que cada una devorara su plato.

			—Hay un mercadillo navideño mañana por la tarde en el pueblo —comentó Amparo—. ¿Qué os parece si vais? Nosotros nos ocupamos de la librería. Necesitáis un respiro.

			—¡Nosotros también vamos! —exclamó Lucas sin apartar los ojos del libro.

			—Genial, es una gran idea —alabó Patricia intentando animarse.

			—Vamos, te ayudaré a instalarte, tienes cara de no haber pegado ojo esta noche.

			La rubia se incorporó y le hizo un gesto a la otra para que la siguiera. Entonces se detuvo y miró a sus padres antes de preguntar:

			—¿Y dónde va a dormir?

			—En el cuarto de invitados.

			—¿En serio? —Sofía hizo un puchero.

			—Amparo. —Félix la miró con un brillo para nada inocente en los ojos.

			—¿Qué?

			—Ambos sabemos que acabarán durmiendo en la misma habitación.

			La madre resopló y se puso en pie, llevándose los platos vacíos al fregadero.

			—Solo serán unos días, como si nos fuéramos de vacaciones —siguió su hija.

			Patricia había bajado la mirada y tenía las mejillas rojas como fresas maduras. 

			—Venga, pero que no os oiga. Aquí de noche se duerme.

			—¡Mamá!

			—Lo dice por lo mucho que habláis, sois unas cotorras —intervino su padre.

			Mentía, por supuesto. Sofía llevó a Patricia a su habitación y, una vez allí, la ayudó a instalarse. La morena no había llevado muchas cosas, había sido todo muy rápido y apenas había tenido tiempo de pensar qué coger.

			Estuvieron jugando a juegos de mesa. Era la primera vez que Sofía llevaba una pareja para ello, siempre había tenido que formar grupo con sus padres o con Lu y Lu —como les gustaba llamarse— y, aunque era divertido, aquel día se sentía muy contenta de poder contar con Patricia como aliada.

			La morena estaba decaída por la discusión con sus padres, se le notaba en la cara. Miraba de vez en cuando el móvil en busca de un mensaje o una llamada que nunca llegaba. Cuando se acercó la hora de cenar, se disculpó y se marchó a la habitación de Sofía, alegando que no tenía hambre.

			—Pobrecita. Espero que puedan arreglarlo —comentó Amparo.

			—Seguro que sí. Solo necesitan algo de tiempo y aclararse para hablar bien las cosas —siguió Lucas que recogía con su novia el último juego de mesa.

			—La buena comunicación lo es todo —corroboró su padre.

			Sofía se hizo con una bolsa de patatas, algunos de los canapés de queso que estaba preparando su madre y unos pastelitos de mazapán en forma de casita de Hansel y Gretel y lo colocó en una bandeja junto a un par de refrescos.

			—¿Os importa si…?

			Esperó la aprobación de sus padres, que asintieron.

			Patricia ahora la necesitaba.

			La puerta estaba entornada y la morena sentada sobre la cama mirando la oscuridad exterior rota por las farolas.

			—Traigo un pequeño pícnic. —Lo colocó en medio de ambas y se sentó con las piernas cruzadas—. Imagino que tendrás poca hambre, pero debes comer algo.

			—Gracias por dejar que me quede aquí, Sofía.

			Patricia picoteó un poco y la rubia buscó un tema de conversación que desviara la atención de la discusión. Sus ojos se posaron en el libro que en aquel momento reposaba sobre su mesita, La Ciudad Cambiante.

			—Si necesitas, como Alicia, entrar en el País de las Maravillas y alejarte de la realidad, necesitas leer este libro.

			La morena sonrió sosteniéndolo entre las manos y echándole un ojo. Sí podía gustarle, y más si se lo recomendaba Sofía. Esta dejó la bandeja sobre el escritorio —no quería obligar a la chica a comer más de lo que podía—, le quitó el libro de las manos y se tumbaron, una frente a la otra. La rubia estiró la mano y apagó la luz. Quedaron en la semioscuridad de la habitación. Veían sus ojos brillantes. Sus piernas se entrelazaron y sus manos se buscaron para cogerse con firmeza.

			Patricia necesitaba sentir que no estaba sola, y Sofía quería demostrárselo.

			—Estoy contigo —susurró la librera—. Pase lo que pase.

			La escritora rompió en llanto y buscó el hueco de su cuello, que humedeció con sus lágrimas. Sofía le acaricio y besó el pelo con los ojos cerrados. Fue así como la morena se quedó dormida, y la rubia, como pudo para no despertarla, cogió una manta que arropó a ambas. Apoyó la cabeza sobre la de su novia y se quedó dormida, deseando poder pasar así cada noche, con Patricia entre sus brazos.
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			Patricia

			El mercadillo navideño era una fantasía. Había luces de colores a lo largo de toda la calle Mayor, los villancicos sonaban a través de los altavoces del pueblo y aquí y allá había puestos con objetos interesantes.

			Velas artesanales, figuritas de madera y corcho, árboles de navidad, puestos de libros, de decoración, turrones caseros, chocolates y dulces de todo tipo inundaban con su fragancia el lugar.

			A su alrededor, la neblina los envolvía y hacía aún más invernal la estampa.

			Unos pasos por delante, Lucía y Lucas se comían unos palitos de dulces artesanales mientras se reían.

			—¿Crees que toda esta gente paga por vender? —soltó Sofía.

			—¿Pagar por vender? ¿Qué majadería es esa?

			Y ambas estallaron en carcajadas, recordando a Eber de Galemith, que se pasaba los cinco libros que duraba su saga obsesionado con ese tema. 

			Recorrieron el mercado embelesadas con todo lo que veían. Patricia se detuvo frente a un puesto de joyas de resina y evaluó con interés algunas de ellas.

			—¡Patricia! ¡Mira! —Sofía la llamó desde unos puestos que había delante.

			Cuando la alcanzó vio a la rubia emocionada frente a una mesa repleta de libros. No los conocía. Pero una portada llamó poderosamente su atención: Una danza entre dos mundos. Sonrió al darse cuenta de que el resto de libros eran de la misma autora, que estaba tras la mesa con timidez. A su lado había otra chica, que intuyó que también tenía sus propios libros delante. Sofía, de hecho estaba leyendo la sinopsis de uno: Una reina sin trono. 

			Iria, la autora del libro que ya sostenía entre las manos, le habló un poco de él y la morena atendió con interés.

			—Me lo llevo —dijo Patricia.

			—Pues yo me llevo este. Cuando terminemos podemos intercambiarlos —sonrió la rubia.

			Ambas con un libro en la bolsa siguieron recorriendo el mercadillo, satisfechas con su compra cuando el móvil de Sofía empezó a sonar.

			—Es mi madre —señaló la rubia cogiéndolo. 

			Se alejó unos pasos para oír bien, mientras Patricia se quedaba recorriendo el mercadillo con tranquilidad. Estaba disfrutando, pero a la vez tenía ganas de regresar a casa de su novia y ponerse a leer.

			—Tenemos que encontrar un puesto de miel artesanal.

			Sofía se había acercado por detrás y tras rodearla con suavidad por la cintura y darle un beso en el cuello, se adelantó unos pasos. Su silueta envuelta en un abrigo de paño rojo la hacía destacar entre todo ese paisaje invernal.

			—He visto uno un poco más atrás —la detuvo Patricia, tomándola de la mano.

			Fue un acto que hizo de manera refleja y retiró el contacto, pero la otra la contuvo, la asió con más fuerza y se encaminaron al puesto que señalaba la morena. Era uno en el que también se vendía queso artesanal, mermeladas y miel de flores.

			—Es para mi abuelita, está muy resfriada.

			Compró medio queso, un tarro de miel y uno de mermelada de ciruela y kiwi. Cuando dejaron ese puesto atrás se detuvo en uno de panes y bollos y cogió también una hogaza. Patricia además cogió unos cruasanes de chocolate para ellas.

			Se despidieron de Lu y Lu antes de salir del mercadillo y dirigirse hacia la casa de la abuela de Sofía.

			La anciana vivía a las afueras del pueblo y a medida que se alejaban del bullicio fueron dejando de escuchar los villancicos, pero el ambiente navideño estaba impregnado en cada casa. Todas ellas decoradas con luces de colores, papás noeles que escalaban por ventanas y balcones, belenes luminosos… Todo era precioso.

			—Está un poco lejos —se disculpó la rubia.

			—No me importa, me gusta pasear contigo.

			Ella sonrió y se detuvo un instante para besarla. Después siguieron el camino.

			Salieron de los límites del pueblo y recorrieron una zona iluminada por farolas pero rodeada de pinos y abetos enormes. No tenían casas alrededor, pero al final, tras aquella avenida boscosa hallaron una zona con algunas casas. Un par de ellas tenían jardín y estaban rodeadas de setos y, un poco más allá, vieron la casa de la abuelita.

			Era pequeña, de una planta. Tejado rojo desgastado y paredes crema iluminadas con motivos navideños. Parecía sacada de un cuento de hadas.

			Cuando llamaron se oyeron unos ladridos fuertes al otro lado.

			—Es Lobo, es un medio husky muy cariñoso, ya verás.

			Herminia abrió la puerta enfundada en una bata. A su lado un perro de pelaje oscuro y un ojo de cada color movía la cola y se lanzó a por la rubia para lamerle la cara.

			Patricia se derritió viendo cómo Sofía le preparaba a su abuela unas tostadas y leche con miel. La anciana comió con gusto mientras las tres charlaban de todo y nada a la vez. Herminia era encantadora, pero saltaba a la vista que estaba agotada. Así que cuando terminó con la comida, la rubia la ayudó a levantarse.

			—Ahora nos vamos, espera aquí —pidió la rubia guiando a su abuela por un pasillo.

			—Ha sido un placer conocerte, Patricia —dijo la anciana con voz débil.

			—Lo mismo digo, señora Herminia.

			Patricia se apartó unos pasos y se puso a mirar por la ventana. Estaba sumida en sus pensamientos cuando una vibración de su móvil la hizo fruncir el ceño.

			Notificación de email.

			«Recepción de Manuscritos. Dragón Ediciones».
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			Sofía

			Patricia clavó los ojos en ella con furia en cuanto volvió a poner un pie en el salón. Se le hizo un nudo en la garganta que no supo cómo deshacer cuando la morena alzó el móvil y se lo puso frente a la cara.

			«Estimada Patricia, hemos recibido tu manuscrito correctamente, nos pondremos con él enseguida. Muchas gracias por el envío. En un plazo máximo de un mes nos pondremos en contacto contigo para comunicarte nuestra decisión.

			Un saludo,

			el equipo del sello Púrpura de Dragón Ediciones».

			—¿Puedes explicarme qué significa esto? —Su voz era dura como el acero.

			—Patricia… —Se desmoronó y dio un pasito hacia ella, queriendo tomarla de la mano.

			La morena torció el gesto y rechazó el contacto, dando un paso atrás. Alzó las manos y le dio la espalda, saliendo al frío del exterior sin mirarla. Empezó a caminar a grandes zancadas y, aunque Sofía era más alta, le costó seguirle el ritmo.

			Respiraba de forma agitada cuando llegó a su altura.

			—Patricia, espera.

			La otra no contestaba, no aminoró el paso, sino que avanzó más deprisa.

			Al final Sofía la cogió del brazo y la escritora se zafó con violencia. Se encaró con ella y la señaló con el dedo.

			—¡No eres quién para tomar mis decisiones! 

			—No era esa mi…

			—¡Ahórrate las excusas! ¡Confié en ti y me has vuelto a traicionar!

			Sofía se llevó una mano al pecho de forma inconsciente, allí donde el dedo de Patricia se clavaba como una estaca. Un dolor físico la atravesó y jadeó, y sintió sus ojos llenarse de lágrimas.

			—No tenías ningún derecho, no…

			Sofía quiso besarla y la otra la apartó de sí.

			—Vamos, quiero recoger mis cosas.

			—Patricia, no…

			—¡Quiero alejarme de ti!

			Su grito retumbó en el silencio de la avenida arbolada y Sofía se tragó las lágrimas para acompañar a su chica —que probablemente ya no fuera su chica— a casa. Estaba vacía. Lu y Lu seguirían por ahí, sus padres trabajaban. Se mordió el labio sin saber bien qué hacer mientras la otra chica guardaba sus pertenencias en la maleta.

			—No tienes por qué irte —susurró.

			—No pienso estar un minuto más aquí. Contigo.

			—Solo quería…

			—¿Qué? ¿Me vas a soltar el rollo otra vez? Lo has hecho a mis espaldas, Sofía. No tienes excusa.

			—Yo solo…

			—Después de lo de mis padres, creía que podía apoyarme en ti. Que podía… —Su voz se quebró y, aunque estaba de espaldas a la rubia, esta supo que estaba llorando.

			Se le rompió el corazón. Alargó la mano para apoyarla en el hombro, pero Patricia se giró y la apartó con brusquedad. Cogió la pequeña maleta y se marchó, olvidándose por completo de sus compras de aquel día.

			Sofía se sentó en la cama. A un lado había una camiseta que le había dejado aquella mañana para estar por casa. La cogió y se la llevó a la nariz. Estaba impregnada con el aroma de Patricia. Vainilla y canela. Se tumbó a un lado, abrazándose a ella, llorando.

			«Solo quería hacerte un regalo…».
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			Patricia

			Se escondió en el cementerio. Por un momento, se había planteado la posibilidad de volver a casa, pero no estaba preparada para enfrentarse a sus padres, y menos con la reciente discusión con Sofía.

			Estaba sentada sobre un banco de piedra con las piernas cruzadas mirando a la nada, con las manos apoyadas sobre la empuñadura doble que no había plegado. Sus mejillas mostraban los surcos de las lágrimas que durante minutos habían corrido a sus anchas, pero ya no le quedaban más.

			Cuando el frío la hizo temblar y los copos de nieve iniciaron su descenso en la semioscuridad, con un triste baile silencioso, Patricia supo que no podía quedarse allí. Con una aplicación del móvil pidió un coche. Tuvo suerte, había uno por las inmediaciones y tan solo tuvo que esperar unos minutos en la puerta del cementerio.

			Se recostó detrás mientras la conductora guardaba su maleta y se metía en el asiento del piloto para iniciar la marcha.

			—¿Estás bien?

			Patricia solo asintió de forma imperceptible, dando a entender que no tenía intención de hablar con una extraña.

			Vio los copos de nieve caer, la naturaleza pasar oscura, como un borrón, quedando atrás. Igual que sus padres, y Sofía.

			Había dado la dirección de casa de sus tías. Antes vivían en el mismo edificio, eran ellas quienes la habían cuidado hasta los dieciséis años mientras sus padres viajaban, se reunían y asistían a cenas y fiestas. Ahora, eran su único refugio.

			Fue Flor quien le abrió la puerta una vez llegó al décimo y último piso del edificio. Un dúplex. La acogió entre sus brazos, enterada de la peleílla con sus padres.

			—Pati, ¿cómo estás?

			Patricia se limitó a encogerse de hombros y acudir a los brazos de Fauna, que llevaba un delantal manchado de harina.

			—Justo estaba haciendo bollitos de canela, tus favoritos. —La besó en el pelo y la liberó para que la joven saludara a la tercera de sus tías, Vera.

			—¡Mi Pati!

			La achuchó con fuerza y le pellizcó los mofletes.

			—¿Puedo quedarme con vosotras?

			—¡Por supuesto! Eso no tienes ni que preguntarlo.

			Flor ya llevaba la maleta de la joven a su habitación. En realidad era una habitación de invitados, pero de tanto tiempo que pasó en ella, permitieron que se quedaran algunas de sus cosas, y la empezaron a llamar «la habitación de la niña».

			El piso era amplio, contaba con cuatro habitaciones, tres baños y un enorme salón comedor con amplios ventanales. La cocina estaba abierta, con una barra americana como única barrera con el salón. Salvo uno de los baños, el resto estaban en el piso superior, a donde se dirigía la mayor de sus tías con sus pertenencias.

			Todo estaba ricamente decorado. A sus tías les encantaba la Navidad y cada año se superaban con los adornos. Era como entrar en el mismísimo Reino de Navidad.

			Patricia se sentó a un lado del sofá con forma de ele y se quedó allí, observando a ratos el exterior y a ratos a sus tías ocupadas en diferentes tareas; Flor cosía a máquina y Vera limpiaba el polvo.

			La joven recordaba los mejores momentos vividos allí: cómo había aprendido a cocinar junto a su tía Fauna, cómo había leído las mejores historias que luego había comentado con su tía Vera y cómo había aprendido a coser con su tía Flor. El día de su dieciséis cumpleaños, había subido pronto al décimo a terminar una bufanda que se estaba haciendo rosa y morada, los colores de Cheshire y por la emoción se había pinchado el dedo índice, haciéndose sangre. Su tía mayor se ofreció a ayudarla y le pidió que no fuera impaciente.

			Imagino que ya tendréis planes,

			pero estáis Sofía y tú invitadas a mi

			fiesta de Nochevieja.

			Mensaje de Toni.

			Estoy en casa de mis tías.

			He discutido con mis padres y también con Sofía.

			¡Estás a tope!

			Venga, en serio. ¿Qué ha pasado?

			No me apetece hablar de ello ahora.

			Si necesitas quedar, dímelo y voy a por ti.

			Gracias.

			Un delicioso aroma a canela le indicó que los bollos ya estaban listos. Fauna los llevó a la mesa baja del salón. Patricia alargó la mano, pero se quemó.

			—¡Ay!

			—Eso te pasa por impaciente —canturreó la mediana de sus tías, que se quitó el delantal y se sentó a su lado, junto a Vera.

			—Sandra nos ha contado que te has ido de casa.

			«Sabía yo que no iban a dejarlo estar. Era como si supiesen que iba a venir y los bollitos solo fueran para camelarme».

			—¿Y os ha contado por qué?

			—Están preocupados, Pati.

			—Ya es un poco tarde para ello.

			Levantó las rodillas y se abrazó las piernas. Flor dejó de coser y se agachó frente a ella.

			—Tus padres te quieren, Pati. Trabajaron duro porque querían darte una vida mejor que la que ellos habían tenido. Ya sabes que cuando éramos más jóvenes el dinero escaseaba. Tuvimos que trabajar duro y sacar nuestros estudios en más tiempo de lo normal.

			—Se centraron tanto en ello que se olvidaron de lo más importante: estar contigo. Pero querían estarlo. Sandra nos llamaba todos los días para saber de ti, Gorka nos pedía fotos tuyas de cada momento.

			Patricia las miró a las tres. No sabía que sus padres habían estado tan pendientes de ella aunque no estuvieran.

			—Quizás se pasen de estrictos —intervino Vera—, y no digo que esté bien, pero no lo hacen con mala intención. Solo tenéis que sentaros y hablar…

			—Con ellos no se puede hablar —refunfuñó la joven haciéndose con un bollo y saboreándolo con gusto—. Cada vez que sale el tema de que escribo o trabajo o tengo novia…

			—¿Tienes novia? —La menor de sus tías levantó las cejas repetidas veces.

			—No lo sé.

			Se hizo un incómodo silencio, y las tres mujeres adivinaron que no era el momento de hablar de ese tema, por lo que siguieron abordando el de sus padres.

			—Tienes que hacerles ver que todas esas cosas son tan importantes para ti como lo son ellos y los estudios. Que puedes con todo. Y no me digas que ya con las notas lo demuestras —añadió Flor al ver que Patricia abría la boca—. Deben saberlo por ti, debes abrirte a ellos y escucharlos también.

			Y la morena se dio cuenta de que, hacía ya mucho, no tenía una conversación con sus padres sobre lo que le gustaba y quería, sobre lo que ellos pensaban y sentían.
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			Sofía

			La tarde dio paso a la noche y, con ella, la casa empezó a llenarse otra vez. Primero llegaron Lu y Lu y, a juzgar por sus voces alegres y los sonidos que llegaban desde abajo, estaban preparando la cena. Sofía no tenía ganas de bajar, estaba triste, apenada y… enfadada. Muy enfadada. Nada había salido como debía.

			Apretó los dientes. Cogió el móvil intentando calmarse. Miró las redes sociales en un vano esfuerzo por no perder los nervios. Cerró la aplicación y envió un mensaje a Marta.

			Creo que he perdido a Patricia.

			Llegó una confirmación de recepción

			de manuscrito y…

			Bajó el teléfono con los ojos llenos de lágrimas, cuando el móvil vibró.

			No me puedo creer que al final lo hicieras,

			puti, menuda mierda.

			Pero no te sientas mal, anda…

			Tu intención era buena.

			No era la mejor idea del mundo,

			Sofi, pero era por una buena causa.

			¿No vas a decir te lo dije?

			Cuando esto sea una anécdota,

			sí, te lo repetiré hasta la saciedad, ahora no.

			¿Cómo se te ocurrió hacer eso?

			Emoticono de golpe en la frente.

			«Sí, Sofi, ¿cómo se te…?».

			Hay momentos en la vida en que uno es capaz de meditar su próximo movimiento y otros en que la rabia es como un vendaval, las emociones te llevan allá donde ellas desean.

			Y eso es lo que pasó cuando Sofía tuvo a quien echarle la culpa de su desgracia.

			Bajó las escaleras de dos en dos, mientras el enfado crecía con rabia en su interior y ella lo alimentaba sin dudarlo, porque acogerse a la ira y al enfado siempre es mejor que ser arrastrado por la pena. O, al menos, es lo que parece.

			Cuando Lucas vio a su hermana, todo cabello revuelto, máscara de pestañas bajo los ojos y aún aferrando la camiseta que Patricia había usado, abrió la boca y bajó las manos flácidas a ambos lados de su cuerpo. Lucía, que metía una pizza en el horno, apenas tuvo tiempo de volverse cuando empezó la tormenta.

			—¡Tú! ¡Es por tu culpa! —gritó la rubia lanzando con ira la camiseta en una silla y avanzando hacia su hermano.

			Lucía los miró a ambos de forma alternativa, cerrando el horno a su espalda.

			—¿Qué ha…? —empezó el chico.

			—¿Por qué te hice caso? ¡Ahora todo está destrozado! La he cagado y ella se ha ido, ¿me oyes? ¡Se ha ido! Y es todo por tu maldita culpa.

			—Sof, cálmate…

			En medio de un enfado parece que toda palabra que incite a calmarse tiene el efecto de la gasolina echada al fuego. La rabia bulló entonces con furor en los ojos verdes de la chica que empujó a su hermano con fuerza. El chico trastabilló y dio un paso hacia atrás.

			Lucía quiso interponerse, pero Lucas la apartó con suavidad negando con la cabeza.

			—Nunca va a perdonarme. —Sofía ya no gritaba, pero el enfado era patente en su voz.

			—Eso no es verdad.

			—¡Claro que lo es! ¡La he traicionado, joder! Otra vez. Y todo por hacer caso al imbécil de mi hermano.

			—Eh, eh, vamos a calmarnos. ¿Traición? Pero ¿te estás oyendo?

			—Vete a la mierda.

			Sofía se dio media vuelta, se detuvo a coger la camiseta con el cuerpo tembloroso. Su hermano avanzó hacia ella y la sostuvo del brazo, y cuando vio que no se resistía la abrazó. La rubia hipó entre sollozos entre sus brazos. Tras sacar de sí toda esa rabia contenida, sus lágrimas surcaban sin control su rostro.

			—No has hecho nada malo. —Le acarició el pelo—. Querías hacerle un regalo y…

			Sofía se apartó un poco de él, se sorbió los mocos y se secó las lágrimas. Lucía había salido discretamente de la cocina y estaban solos.

			—Cuando llegó el mensaje de confirmación se puso… —Bajó la mirada—. Dijo cosas que…

			—Que no pensaba, Sof. Como tú tampoco crees que esto sea por mi culpa o que sea un imbécil.

			La mirada de su hermana se alzó, comprensiva, pero aun así soltó un gemido lastimero y negó con la cabeza.

			—Cuando estamos enfadados decimos cosas que no pensamos —susurró él—, y también hacemos cosas de las que nos arrepentimos.

			—Pero…

			—Lo que hiciste, fuera idea mía o tuya, tenía buena intención. Confías en ella, en sus libros y la quieres. Por favor, salta a la vista que os queréis muchísimo. Sois la pareja perfecta, lo digo en serio. Por eso lo hiciste, porque querías sorprender a tu novia con una buena noticia.

			—Sí…

			—Pero ha sido en un momento en que Patricia mentalmente no está bien. Acaba de discutir con sus padres, se había ido de casa… Ha sido un mal momento, eso es todo. Ya verás como todo se soluciona.

			—Pero… ¿qué hago ahora? 

			Lucas la miró con lástima, para después sonreírle, darle la espalda y examinar el estado de la pizza.

			—Cenar una deliciosa pizza cuatro quesos con tu familia, jugar al Monopoly, leer un buen libro y descansar.

			Sofía hizo un mohín de disgusto.

			—Ella volverá, ya lo verás. —Le guiñó un ojo.

			La librera no lo tenía tan claro, pero era cierto que la espera, con el plan que proponía Lucas, podría ser más llevadera. Sus ojos se posaron en la ventana. Pronto llegarían sus padres. Como invocados por sus pensamientos se oyó la cerradura.

			—Ve a cambiarte y lavarte la cara, yo les pongo en situación.

			Y Sofía se perdió escaleras arriba, con el corazón destrozado, pero con la esperanza de volver a tener a su chica entre los brazos.
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			Patricia

			El centro de la ciudad era bullicioso, pero no lo suficiente para apagar los pensamientos de Patricia, que pese a que se esforzaba por teclear en su portátil y seguir con el nuevo libro que había empezado, era incapaz de concentrarse.

			Había quedado con Toni para tomar algo y explicarle lo que había pasado. Lo habían hablado por mensajes, pero el chico había insistido en verla.

			—¿Lo de siempre, ricitos? —La voz de Toni la sobresaltó.

			—¿Por qué eres tan sigiloso? —Suspiró—. Sí, matcha de vainilla.

			El chico le dio la espalda y regresó al cabo de unos minutos con unos vasos para llevar, ella le miró extrañada pero él se adelantó a que hablara:

			—Vamos a dar un paseo.

			Guardó el portátil y juntos salieron de la cafetería. No muy lejos de allí había un parque grande, con caminos en los que perderse, un lago y estatuas por doquier. Ya había bebido un par de sorbos de té cuando llegaron, y a medida que se adentraban entre los árboles nevados, el sonido de los coches y la civilización se veía sustituido por pájaros, siseo de hojas al rozarse con el viento…

			—¿Cómo ha podido hacerme esto? —Patricia rompió el silencio—. Me ha traicionado.

			Toni se detuvo en seco y se atragantó con el café.

			—¿Traición?

			Ella entrecerró los ojos y apretó los labios.

			—Sí. Traición.

			—Patricia, eso son palabras un poco…

			—No te pongas de su parte.

			—¡Eh! Yo no me pongo de parte de nadie —alzó una mano apaciguadora—, solo digo que denominar traición a que tu novia envíe un manuscrito a una editorial me parece desmedido.

			—Pues no lo es. Es mi decisión, es mi vida y…

			—¿Tú lo hubieras enviado?

			—No, todavía no, porque… porque…

			—No confías en tu talento.

			—¡Esa no es la cuestión!

			—Sí que lo es, Patri, pero no estás preparada para escucharlo.

			Ella desvió la mirada y empezó a caminar enfadada.

			—Espera, espera…

			Toni dio unas zancadas y se puso frente a ella.

			—No debería haberlo hecho —recriminó Patricia.

			—Claro que no, en eso estamos de acuerdo. Pero ¿sabes por qué lo hizo?

			—¿Porque le da absolutamente igual lo que yo piense? ¿Porque cree que puede tomar mis decisiones…?

			—Lo hizo porque te quiere, ricitos. —Ella negó con la cabeza—. Lo hizo porque confía en tu talento más de lo que tú lo haces. —Patricia hizo un gesto de desdén y resopló—. Lo hizo porque Sofía, al igual que muchos de nosotros, vemos que eres una persona brillante, preciosa por dentro y por fuera y con un talento desbordante para escribir. Y queremos que los demás lo vean. Quiere que todo el mundo sepa que su novia es una crack.

			—Todo eso está muy bien, pero lo hizo sin mi consentimiento.

			Toni lanzó un grito de frustración, exasperado.

			—Mira que eres cabezota. Piénsalo, Patricia, entra en razón.

			La morena no dijo nada, siguió avanzando por el parque intentando ordenar sus ideas. No quería reconocerlo, pero las palabras de Toni habían hecho mella en ella. 

			¿Su reacción había sido desmedida?

			«Hombre, pues…».

			Se recordó gritándole a Sofía. Diciéndole esas cosas hirientes. Y sus ojos verdes cargados de dolor la hicieron detenerse en seco. 

			«No quiero pasar un minuto más aquí. Contigo».

			El eco de sus palabras hizo que se mordiera el labio, consternada consigo misma, porque lo cierto era que sí quería pasar un minuto más con Sofía. Un minuto, un mes… o toda una vida.
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			Sofía

			Amparo repasaba el catálogo de novedades en la tablet, mientras Félix preparaba unos pastelitos para la jornada. Cerca de ellos, Sofía colocaba con desgana motivos de fin de año por la librería. La idea de terminar el año sin Patricia la hacía sentirse desdichada, pero intentaba luchar contra esa emoción.

			Además, la escritora había pedido unos días del trabajo de la librería, y no la había vuelto a ver desde que, un par de días atrás, se fuera enfadada. No le había escrito ningún mensaje, dejándole su espacio, como Lu y Lu y sus padres le habían aconsejado.

			Arriba el espacio se le hacía inmenso sin ella. Demasiado silencioso. Vacío, a pesar de la cantidad de libros que la rodeaban, a pesar de aquellos personajes a los que tanto conocía, que tanta compañía le habían hecho en los peores momentos, a pesar de la cantidad de mundos que todavía le quedaban por recorrer y en los que podría sumergirse y olvidar… Pero no. Recorrerlos sin ella a su lado ahora resultaba doloroso.

			Observó desde allí cada libro, cada estantería. La Librería Hermiella siempre le había parecido un lugar lleno de magia y color. Ahora era como si una criatura lo hubiera absorbido, dejando a su paso un mundo gris y frío que se cernía sobre ella como un dragón a punto de devorarla.

			«Confía, Sofi».

			Suspiró resignada, se sacudió las manos como si las tuviera manchadas y se dirigió hacia el mostrador. El tintineo en la puerta de la librería apenas la hizo reaccionar. Puso los ojos en blanco, suspiró otra vez y se volvió para atender al cliente. No era otra que la madre de Patricia.

			Se quedó petrificada. La mujer se adentró en la librería mirándola con curiosidad.

			Al ver que su hija no reaccionaba, Amparo salió de detrás del mostrador con una amplia sonrisa.

			—Buenos días, bienvenida a la Librería Hermiella.

			—Buenos días.

			Sandra le devolvió la sonrisa. Sofía se mordió los carrillos, nerviosa. Era la misma sonrisa de Patricia. ¿La habría reconocido su madre? ¿Sabría quién era esta mujer?

			—¿Podemos ayudarla en algo?

			—Solo he venido a echar un vistazo, gracias.

			Los ojos de Sandra se posaron unos instantes en la rubia, que se encogió. Pero la mujer no dijo nada, hizo un amago de sonrisa y se internó entre las estanterías.

			—¡Es la madre de Patricia! —Aunque lo que había querido era susurrar, había hablado más alto de lo que pretendía.

			Amparo observó a la mujer que sacaba un libro y lo ojeaba por fuera.

			—Ya decía yo que me sonaba de algo.

			—No me lo puedo creer. ¿Por qué habrá venido? —Sofía se limpió las manos sudorosas en el jersey verde.

			—¿Es que no puede venir a comprar un libro?

			La rubia la fulminó con la mirada. Ella había contado a sus padres todo lo que tenía que ver con Patricia, incluido el hecho de que a los padres de esta no les gustaban los libros.

			—Disculpad… —Sandra se acercó al mostrador donde cuchicheaban madre e hija—, ¿podríais aconsejarme?

			—¡Claro! ¿Qué buscas? —respondió Amparo, radiante como siempre.

			—Quiero regalarle un libro a mi hija, pero no estoy muy segura de cuál podría gustarle.

			—Ah, Sofía te ayudará. Tiene un don para esto.

			Amparo le dio un empujoncito discreto a su hija que tragó saliva, pero enseguida se recompuso.

			«¿Querrá hacer las paces con Patricia? ¿Por eso está aquí?».

			—Ven conmigo.

			La condujo a la mesa de novedades, donde destacaba un libro que ambas habían esperado con ganas: la reedición de Dentro del laberinto, basado en una película que ambas adoraban —en la que salía David Bowie y cuyas canciones habían cantado juntas alguna vez— y que ya habían hablado de ver juntas —tuvo que contener unas lágrimas rebeldes que acudieron a sus ojos solo de pensarlo—.

			—Este le encantará.

			Dejó a Sandra echándole un vistazo para darle espacio. Sofía se imaginó la cara de Patricia no solo por recibir ese regalo, sino por recibirlo de su madre. Su cara se iluminó con una sonrisa.

			—Me lo llevo. ¿Aquí envolvéis para regalo?

			—¡Yo me encargo! —gritó la rubia con demasiada emoción, llevándose el libro tras el mostrador y preparando un papel de regalo que sabía que le encantaría a la escritora.

			En su corazón volvió a brillar la esperanza.
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			Patricia

			Había permanecido en casa de sus tías hasta el último día del año, y le había venido bien para poner en orden su cabeza. Toni la había arrastrado la tarde anterior a jugar a los bolos con él y los demás y, aunque lo había pasado bien, se había dado cuenta de que faltaba algo.

			Le faltaba alguien.

			Había mirado sus redes sociales, pero desde la discusión, Sofía no había actualizado. Varias veces había abierto su chat y había escrito un mensaje, y varias veces lo había borrado sin llegar a enviarlo. Porque no quería hacerlo así.

			Estaba en el asiento del copiloto del coche de Vera, quien conducía. Las otras dos iban detrás, enfrascadas en un debate maravilloso sobre qué animal de compañía era mejor, si un perro o un gato.

			—¿Y qué tal un dragón barbudo? —intervino la conductora.

			—A eso no lo podemos sacar de paseo —repuso Flor.

			—¿Quién dice que no?

			Patricia y Fauna estallaron en carcajadas. El debate continuó esta vez entre las tres hasta que Vera detuvo el coche delante de casa de su sobrina.

			—Ve delante. Nosotras haremos unas compras de última hora para la cena de esta noche —le dijo la mayor de sus tías, saliendo del coche y abriendo la puerta a la joven para ocupar su lugar.

			La joven asintió. Cogió su pequeña maleta de detrás y se acercó a la entrada. Tuvo que coger aire varias veces para armarse de valor e introducir la llave en la cerradura. Al abrir, a sus oídos llegó el silencio. Cerró con cuidado tras de sí, dejó su escaso equipaje a un lado y colgó el abrigo del perchero.

			Antes de que tuviera tiempo de llamar a sus padres, ellos aparecieron por la puerta del salón. Durante unos momentos, se quedaron mirándose sin saber qué decir. Patricia se rascó la nuca y dio un paso hacia ellos.

			—Papá…

			Él no la dejó continuar. Se lanzó a abrazarla. Su madre se les unió al instante. Permanecieron así unos segundos. La joven lo disfrutó. No recordaba la última vez que los había abrazado y le gustó la sensación.

			—Lo siento… —musitó.

			—Siéntate con nosotros.

			Su madre la cogió de la mano y la llevó al sofá. Gorka se sentó en el reposabrazos con una mano sobre el hombro de la mujer. Ambos la miraban con cariño.

			—Sentimos haberte agobiado, Patricia —empezó ella.

			—Y habernos perdido parte de tu adolescencia.

			«Las tías no han podido estarse calladitas». Pero se lo agradecía si con ello por fin lograba entenderse con sus padres.

			—Solo pretendíamos darte lo mejor —continuó Sandra.

			—Dejaremos que cometas tus propios errores y, si te caes, estaremos ahí para apoyarte.

			—Pero no prometo dejar de insistir en que te pongas a estudiar. —La mujer levantó las manos y su hija sonrió.

			No podía cambiarlos ni lo pretendía.

			—Siento todo lo que os dije. Sé que me queréis y… yo también os quiero.

			Su madre le apretó con cariño la mano y desvió sus ojos a la mesa del salón.

			—Papá Noel dejó un regalo para ti.

			Patricia no había reparado en el paquete que había sobre el cristal. Y por la forma…

			«No. Mis padres jamás me regalarían un…».

			Pero había reconocido el papel de la Librería Hermiella. El corazón le latió con fuerza, amenazando con escapar de su pecho para ir trotando junto al de alguien muy especial.

			Lo cogió con timidez y lo desenvolvió celo a celo, sin dañar el papel. Se quedó sin respiración cuando vio lo que había dentro, y una sonrisa floreció en su rostro como las flores en primavera.
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			Sofía

			Lucas había ido a buscar a la abuelita para la cena de fin de año. Amparo y Félix estaban terminando de cocinar y Sofía ponía la mesa con los platos blancos de filo dorado y copas de cristal con borde de oro.

			Como cada año.

			Lucía no estaría en aquella ocasión, pues su hermano los había invitado a ella y a sus padres a pasar la Nochevieja en París con él y su pareja. Así que serían ellos cuatro con la abuela.

			La rubia terminó y fue a su habitación a prepararse. Lucas la había invitado con él a una fiesta que tenía con sus amigos después de comer las doce uvas, y los padres de Luis repetían fiesta en el hotel que tenían. Sofía no iría a ninguna. La primera, porque no le apetecía. La segunda, porque allí era donde había besado a Patricia por primera vez, y ya lo estaba pasando mal sin saber de ella como para sumergirse en un lugar lleno de recuerdos.

			A pesar de ello, quería arreglarse. Siempre lo hacían, a su abuela le encantaba engalanarse y que todos lo hicieran con ella.

			«Por el abuelo», solía decir.

			Ahí estaba, con un vestido color esmeralda que se había comprado para la ocasión, pensando que la compartiría con ella. Era ajustado y se abría desde la cadera dejando a la vista su pierna izquierda. Zapatos de tacón a juego y una torera de piel sintética blanca.

			Su hermano llegó vociferando para anunciar su llegada.

			La cena fue cálida, llena de risas y de anécdotas de cuando eran pequeños.

			—¡Brindo por los padres que te parieron! —gritó Lucas a su hermana.

			—¿Y dónde quedo yo?

			—Perdón: ¡y por la madre que parió a la madre que te parió!

			Su abuela sonrió satisfecha mientras el resto estallaba en carcajadas.

			Se solían entretener tanto en la sobremesa que solía pillarlos el toro cuando llegaba la hora de las uvas. Félix y Amparo se encargaron de repartirlas en cuencos pequeños mientras Lucas buscaba el canal de televisión donde les gustaba verlo y Sofía preparaba el champán para brindar y el cotillón con el que se harían después mil fotos.

			—¡Venga, que empieza!

			—¡No, eso son los cuartos! —negó Herminia con su cuenco ya preparado. Aunque ella las comía más lenta, le gustaba hacerlo como los demás.

			Se sentaron los cinco frente a la pantalla y comenzaron las campanadas.

			—¿No van cada año más rápido? —comentó el hombre con la boca llena.

			—Papá, los segundos siempre pasan igual —rio Sofía.

			—¡Feliz Año Nuevo!

			Besos, abrazos y felicitaciones. Amparo sirvió la bebida espumosa y brindaron por un año más. Abrieron las bolsas que traían serpentinas y confeti que los hermanos lanzaron sin ton ni son, llenando el suelo de colores. Se colocaron narices de payaso, gafas y pelucas y se hicieron fotos y selfies hasta que la anciana ya empezó a notarse cansada, pues ella a las nueve solía estar en la cama.

			—Yo la llevo —se ofreció Félix, que era quien menos había bebido junto con Sofía.

			—Entonces… ¡me tienes que llevar a la fiesta, hermanita!

			—Ah, no. Ni hablar.

			Lucas puso cara de cordero degollado, algo que sabía que nunca fallaba con la rubia. Esta resopló.

			—Está bien, pero no trates de engatusarme para que me quede. Te dejo y me voy.

			—¡Prometido!

			Pero ella no vio, porque se dirigía a su habitación a por unas deportivas, cómo su hermano mayor cruzaba los dedos a su espalda con una sonrisa cómplice dedicada a sus padres.

			Ella ya estaba preparada, llevaba el abrigo para no helarse de camino al coche. Esperaba a Lucas en la puerta, golpeando el suelo con el pie, impaciente.

			—¿Se puede saber qué haces?

			Él apareció poco después con una bolsa.

			—¿Qué llevas ahí? —inquirió la joven con curiosidad.

			—Unos videojuegos que le debo a Jorge.

			Fueron al coche de él. Sofía ya lo había cogido en alguna ocasión desde que aprobara el carnet de conducir. Era fácil, y al ser un coche pequeño, se manejaba bien con él. Lucas le fue dando indicaciones, arrastrando las palabras.

			—¿No crees que has bebido demasiado antes de ir a la fiesta?

			—Nunca es demasiado —bromeó él con una sonrisilla.

			Al adentrarse en la ciudad, la joven se dio cuenta de que la dirección que estaban tomando ya la conocía.

			«Será casualidad», se dijo.

			Pero con Lucas no existían las casualidades. Aferró el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos.

			—Para aquí.

			«No puede ser».
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			Patricia

			Su melena ondeaba sobre su espalda descubierta mientras observaba a su alrededor. Toni se dejó caer a su lado y la rodeó con un brazo. Su aliento de alcohol la hizo torcer el gesto, pero no se negó cuando le ofreció un refresco de frutas. Tenía la boca seca y el zumo helado le vendría bien.

			—¿Y si no sale bien? 

			—No puede salir mal. Lo tenemos todo planeado al milímetro.

			—Pero Sofía es…

			Toni puso los ojos en blanco. Empezó a sonar una canción de Maroon 5 y abrió los ojos desmesuradamente antes de interrumpirla con un:

			—Esta tengo que bailarla sí o sí.

			El chico le apretó el hombro con suavidad y se incorporó para unirse a la fiesta. El inicio de la canción, aunque el resto en nada tenía que ver con su estado de ánimo, hizo que su corazón se sacudiera.

			I miss the taste of a sweeter life.

			I miss the conversation.

			I’m searching for a song tonight.

			Suspiró y consultó el reloj.

			«¿Qué demonios haces, Lucas?».

			«Provocarte un infarto, eso hace».

			I like to think that we had it all.

			We drew a map to a better place.

			But on thad road, I took a fall.

			«Basta ya, Patricia Villas, contente».

			Su mirada repasó la estancia en silencio y, entonces, ocurrió. La canción se detuvo abruptamente, para consternación de Toni que miró al DJ, que en ese momento cuchicheaba con Luis. Se encogió de hombros comprendiendo.

			Sus ojos se toparon con los de Patricia que asintió y tragó saliva. Se incorporó y su vestido rojo con pequeñas lentejuelas incrustadas reflejó todas las luces de la sala. Dio un paso y el taconeo retumbó —aunque solo para ella fue atronador— al ritmo de su corazón. Las ondas negras como el ébano que habían escapado a su moño ondeaban alrededor de su rostro enmarcando sus facciones.

			Y al tiempo que la puerta de la sala se abría empezaron a sonar los primeros acordes de Yo contigo, tú conmigo.

			«No puede ser».
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			Sofía

			—Tengo que insistir, Lucas, has bebido demasiado. Si ni siquiera te sostienes en pie y…

			La música dejó de escucharse en la sala y la rubia miró interrogativamente a su hermano. Había tenido que acompañarle escaleras arriba porque su estado era deplorable, sin embargo, el chico que le devolvía ahora la mirada parecía sereno por completo.

			Más erguido, con un brillo diferente en los ojos, le tendió la bolsa y ella se asomó para encontrarse con sus zapatos de tacón.

			—¿Cómo…? ¿Cuándo…? ¿Qué…?

			—Póntelos, Cenicienta, tu princesa te espera.

			No dudó. Se puso los tacones y el chico le abrió la puerta en el momento en que empezaba una canción que despertó todas las emociones que llevaba intentando acallar durante todo ese tiempo.

			Dio un paso tras otro y, entre el gentío, reconoció a Patricia. Hubiera destacado en cualquier lugar vestida de cualquier manera, pero ese día con ese vestido adaptándose a su cuerpo… Contuvo el aliento cuando sus miradas se encontraron y encontró una disculpa muda en ella. 

			«Corre. Bésala».

			«Quieta», se reprendió.

			Patricia acabó con la distancia que las separaba y la tomó de las manos. La rubia quería decir tantas cosas… y a la vez sentía que la voz le fallaría si intentaba siquiera pronunciar una sola sílaba.

			A su alrededor, aunque la gente las miraba con curiosidad —algunos estaban enterados del plan de Patricia— la mayoría se dispersaron y se pusieron a bailar por su cuenta.

			—Ven conmigo —pidió la morena.

			Sofía asintió con el corazón galopando en su pecho a una velocidad vertiginosa. La guio a través de la sala hasta una escalera de caracol que se perdía en las alturas. Cuando llegaron arriba la rubia no pudo evitar soltar un jadeo de admiración. Era una cúpula en medio de la azotea, con todas las paredes acristaladas. A su alrededor la ciudad se extendía bajo un manto de nieve.

			Patricia disfrutó de la sorpresa y la fascinación reflejada en la mirada de su chica. Esta la miró con ojos brillantes y la morena sintió que se derretía, pues, pese a la maravilla que las rodeaba, la miraba como si fuera lo más bonito en ese lugar.

			«¿Cómo pretende que no la bese aquí mismo?», pensó la rubia.

			«Precisamente creo que es lo que quiere», se dijo.

			«Pero antes…».

			Sofía contuvo el aliento. Se detuvo y respiró hondo. Patricia, a su lado, la sostuvo de las manos y se puso frente a ella.

			—No quise… —dijeron al unísono.

			Sonrieron. 

			—Perdón, dime… 

			Soltaron una risita. Sofía guardó silencio. Patricia también. Ambas se miraron a los ojos y Sofía sintió que el pecho le iba a estallar.

			—Sofía. 

			Su voz fue apenas un susurro, casi como una petición. Se acercó un paso más a la rubia y le acarició la mejilla. Ella cerró los ojos con suavidad y disfrutó del contacto de aquellos dedos fríos sobre su rostro. La otra mano se situó al otro lado de la cara de la librera. 

			Abrió los ojos. Y vio anhelo. Vio deseo. Vio…

			—Te quiero —dijo Sofía.

			La escritora asintió de forma imperceptible y su mirada fue de sus ojos a sus labios.

			—Te quiero —repitió Patricia.

			Y no esperaron más. La una envolvió a la otra entre sus brazos y se besaron bajo la luz de mil estrellas en aquella noche despejada en la que empezaban un nuevo año.

			Y allí, donde todo había empezado como un inocente juego de la botella, Patricia y Sofía empezaron un nuevo camino juntas.
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			Patricia

			Tras el rechazo de Dragón Ediciones, Patricia se había venido abajo, pero Sofía la había apoyado. Tanto que en ese momento se encontraban juntas frente a la pantalla del portátil de Patricia con la ventana de autopublicación abierta.

			La portada la había realizado Dani Triana y el resultado era exactamente el que ella había esperado. Tan bonita que todavía le hacía brillar los ojos con lágrimas de felicidad.

			La maquetación se la había hecho Sofía y cada inicio de capítulo era una librería muy parecida a la que había presenciado su historia de amor. 

			Solo tenía que darle al botón de publicar e iniciaría un nuevo camino.

			Uno que sabía que habían recorrido otras autoras antes que ella.

			«Alice Kellen, Beta Coqueta y mil más en autopublicación…».

			—¿Estás segura de que no quieres enviarlo a más editoriales?

			—Sí. Como dijiste, esto no es un fracaso. No me he rendido. Esta es mi elección.

			Empezaba su carrera como escritora y, aunque pudiera ser un camino duro repleto de altos y bajos, siempre merecería la pena. Porque aquella era su pasión. Su vida. Y le entregaría hasta el último aliento de inspiración. 

			—Ayaxia Ediciones abrirá pronto sus puertas —canturreó Sofía.

			Ese era el nombre que le había puesto a su editorial que dentro de poco vería la luz. Se habían apoyado la una a la otra en sus proyectos y ya estaban alcanzando metas, por pequeñas que fueran.

			—Quizás en un futuro tenga el honor de pertenecer al catálogo de esa gran editorial.

			Su novia le dedicó una amplia sonrisa de agradecimiento, al tiempo que Patricia movía el ratón.

			Clic.

			—Estoy muy orgullosa de ti, Patricia —susurró Sofía a su lado.

			—Yo también.

			Y era cierto. Por vez primera estaba preparada para mostrar quién era al mundo. 

			Patricia Villas, escritora.

		

	
		
			Las páginas de una historia de amor

			El libro destacaba en la mesa de presentaciones, junto a dos botellines de agua. Tras la mesa había un par de sillas que acogerían a la presentadora y a la autora.

			Y allí el club de lectura esperaba para que Patricia Villas presentara su libro. 

			La librería olía a papel y estaba llena de recuerdos dulces que hacían estremecer a la morena. En ese momento, oculta entre varias estanterías, respiraba hondo conteniendo los nervios. La mano de Sofía tomó la suya.

			—Lo harás genial —susurró.

			—Estoy como un flan.

			—Has venido a mil clubs.

			—Pero es la primera vez que soy la autora.

			—Eso lo hace más especial. —Le guiñó un ojo—. Sé tú misma, los conquistarás, como hiciste conmigo.

			Iba a adelantarse para presentarla cuando Patricia la retuvo a su lado y la besó con pasión.

			—Gracias —dijo contra sus labios.

			—¿Por…?

			—Por todo.

			 Fue un sueño. Pese a los nervios, aunque al principio las palabras se resistían a salir de sus labios como deberían, enseguida tomó confianza, y poco después hablaba con soltura de su libro porque, al fin y al cabo, Patricia amaba esa historia.

			«Como lo harán todos los que amen los libros».

			Le recordaba la voz de Sofía dentro de su cabeza.

		

	
		
			Glosario de libros

			(para que los puedas buscar)

			Escuadrón, Brandon Sanderson

			Equilibrio, Manu Carbajo

			El despertar del leviatán, James S. A. Corey

			Dormir en un mar de estrellas, Christopher Paolini

			Estrella fugaz, Erya

			Casa de sueño y pesadilla, Silvia P. Martin

			El torneo de las especies, Lidia Ciprés

			Habitación 501, Carla Marpe

			Country Horror, Carolina 

			El cuadro de la sirena, Andrea P. Muñoz

			La ciudad cambiante, F.J. Rosell

			En los jardines del té, Raquel Montiel

			Una reina sin trono, Noelia Jiménez

			Cuentos de Bereth, Javier Ruescas

			La profecía de los elfos, María Ponce

			Colisión, Ana Escudero. Portal

			La canción del fiordo, Julia de la Fuente

			El origen del invierno, Erya y Laura Campos

			Hazey Valley. La reina de la niebla, Laura Campos

			La imaginación de Eva, Erya

			Una danza entre dos mundos, Iria Conde

			Momo, Michael Ende

			Galemith, Laura Campos

			Dentro del laberinto A. C. H. Smith

			Prohibido creer en historias de amor. Javier Ruescas

			Esa chica me vuelve loca. Kelly Quindlen

		

	
		
			Agradecimientos

			Y tú, si eres escritor, hayas o no hayas dado el paso de mostrar tus palabras al mundo, desde aquí queremos animarte. A que luches por tus sueños, a que recuerdes que solo tú eres dueño de tus fracasos y siempre hay que perseverar.

			Este no es un mundo fácil, si ya estás dentro entenderás lo que decimos; hay mucho trabajo detrás de un libro, y ser escritor es mucho más que escribir. Pero todos compartimos una cosa: la pasión ciega por nuestros objetivos.

			A veces tendrás que adaptarte y cambiar para ser mejor, para llegar del punto A al B, pero nunca olvides quién eres, qué te llevó a escribir y cuáles son tus objetivos.

			Y gracias, porque las palabras son una magia poderosa. ¿No es fascinante que tú estés en tu casa escribiendo una historia y que esa misma historia vuelva a nacer desde los ojos de cada nuevo lector? 

			Gracias a aquellos escritores cuyos libros salen en esta historia. De alguna forma, nos habéis inspirado o habéis sido un pedacito importante en nuestras vidas, y por ello queríamos haceros este pequeño homenaje.

			Gracias a Dani Triana, como siempre, por el gran trabajazo que ha hecho, porque ha captado lo que teníamos en la cabeza a la hora de ilustrar este libro, porque ha creado una auténtica obra de arte.

			Y, por supuesto, a nuestros lectores cero, Carol y Francisco, siempre al pie de cañón, leyendo casi a contrarreloj para que nuestras historias puedan salir lo más pulidas posible.

			(Laura) Gracias a Fran, por las risas y la vida que compartimos. Por ser el silencio cómodo en el que acurrucarse y el calor de una chimenea. Por ser el apoyo incondicional siempre y no dejar que mis musas descansen. Gracias, porque no solo soportas a mis demonios, sino que además les haces reír.

			Gracias también a Erik, porque aún no lo sabes, pero estás hecho de sueños y felicidad y llenas mis días de vida. 

			(Erya) Gracias a mis lectores, que seguís aquí, libro tras libro. Gracias porque no solo os aventuráis en cada nueva historia que publico, sino porque lo hacéis sea el género que sea, y aunque sea una historia a cuatro manos con mi compañera de locuras.

			Si te ha gustado, no olvides dejar una opinión en Amazon o Goodreads y en tus redes sociales, nos ayuda mucho.

		

	
		
			Laura y Erya se conocieron por Twitter a través de sus primeras novelas de fantasía. Desde entonces, empezaron a compartir historias llenas de magia, hasta que decidieron dar un paso más y empezar a escribir juntas.

			Así se dieron cuenta de que no solo creaban magia, sino mucho más, por lo que ahora no pueden dejar de pensar en futuros proyectos a cuatro manos.

			Su primer lanzamiento en común fue un relato de misterio paranormal que causó sensación entre sus lectores habituales y aquellos que se lanzaron a leerlas por primera vez, La oscuridad del otro lado.

			Se volvieron a unir con un retelling crossover, El origen del invierno satisfaciendo el ansia del fandom de Jelsa, tan extendido durante años.

			Con Las páginas de una historia de amor se estrenan en el género del romance cozy, con la idea de traer a los lectores un libro que saque sonrisas y dé esperanza.

			Puedes encontrarlas en Instagram y Tiktok:

			@eryaescribe

			@lawrendreams
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